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EL MOTÍN 
p U E C I p S J D E S T J S C K I f ' C I Ó l s r 

Madrid y provlociua, trimestre 1,50 pesetas. 
—Ultramar y Kstmiíjuro, 13 pe-ot:.'; iiñii, —Ñi-
niiiro BUiílto, 13 l•cIll.lllOS.̂ A^T•̂ l̂ il(lo, 28,—Go-

ADHESIÓN INCONDICIONAL 
Cliente á E L MOTÍN la Comisión ejecu­

tiva de la Pmisa entre los periódicos 
que se adhieren incondici.ijiialmc-ii¿e a 
todos las acuerdos que toinetii el' asun­
to de los señores dun Juan Urquia (Capi-
táaVerdades) y Jiménez Escainilla. 

No sólo por la Injvsíicia niani/iesfo 
que contra estos compañeros se ha come­
tido, sino para impedir que puedan re­
petirse lan inconcebibles arbitrarieda­
des, que harían irnpasible la vida de la 
prensa. 

Bebiendo kacer constar la opinión 
de que, una vez agoiadus cuantos recur­
sos conceden las leyes para llegar á té^'-
mii'os de Justicia, no debemos vacilar ni 
ante la suspensión temporal de los pe­
riódicos. 

Determinación que, por lo nueva y 
viril, detendria en su camino á los que 
imaginan que han ocupado el poder para 
no acatar más leyes que la de su ca­
pricho. 

EL MOTÍN 

Ouiéoes son los míos 
Y me escribe un correligiúnario de 

Madrigalejo; 
iNo puedo menos de decirle qa« la cam-

paBft que está haciendo E L MOTÍN en esta 
segunda época, no me satisface como en la 
primera, por ocuparse poco de loa partidos 
republicanos ú de ^ s hombres.» 

Ni á mí tíimpoco me satisface, queii-
do amigo; ptM'o ¿qué quiere ustetf que 
haga? Cuando los partidos republicanos 
no existen más que en la imaginación 
de los que componen sus organismos 
directores; cuando sus hombres (si ser 
así calificados merecen), nada hacen 
que se salga do los moldea vulgares, ni 
viven, digámoslo claro, la vida del po­
lítico, ni del republicano, ni de! revolu­
cionario, ¿voy á fingir yo que tenemos 
hombres y que hay partidos, para pro­
porcionarme el gusto de atacarlos? Qui­
jote Büy, pero no tanto. 

Cuando pienso en ciimo ae uie ha com­
batido por venir diciendo desde hace 
muciios años que el partido republicano 
marchaba á su pürdición y que acabaría 
por inspirar desprecio ¡i sus mismos ene­
migos los monárquicos, me entran d e ­
seos de avergonzarme de lo bruto que 
be' sido predicando á imbéciles ó á far­
santes , 'hoy qne los hechos han venido 
d. dariiie la razón. 

l 'urqua no le demos vueltas: loa p r i -
meyos que estamos conveacidos de Qu¿ 
uada valeuioí ni representamos nada, 
somos los mis:norf republicanos. Y lo 
prueba, ol que no hacemos otra cosa que 
mirar hacia todos loa rincones del cam­
po monárquico, y donde quiera que v e ­

rnos u n hombre, militar ó civil, que 
apimte, aunque uo dispare, sobre la lor-
taleza que no hemos tábido ni querido 
derribar en 25 años, hai:!a éí van cues-
tras simpatía'? y nuestros r e q u c r i m e n -
tos; en él ciframos niio.stras t-speranzad; 
eu él concentramos nuestras aspiracio­
nes. Que sea cobarde, miserable, toulo 
ó traidor el que se cxlube, nos importa 
poco. 

Y esto índica clarameate que no con-. 
fiamos en nuestros hombres, n i poco ni 
mucho. Por supuesto, ni en nosotros 
mismos. 

;Y quiere ese amigo A.i. Madrigalejo 
q>:e yo , sabiendo esto, va^*^ á ensañar - •. 
me ahora con paríidos cmerfos y c o u " 
hombrfs desacreditados? Admiro IOBÍOS-

tiütü.'; del león que ataca á los stir; s vi- ' 
vos; Do ios de la hiena que se ceba en 
los cadáveres. 

Es po^ibU; que á alguien se le ocurra 
exclamar; «¿Y por qué, pensando así, 
continúa usted luchando L'U pro do la 
venida de la Rejiúbliea? 

¿Por qué? Porque si nada espero de los 

Sartides conforme están hoy organiza­
os, ni de los hombres que dirigen ó s'..s • 

t ienen esos partidos en su pueblo, en tiu 
provincia ó en Madíid, espeeo mucho, 
muchísimo,, de algunas individualidades 
aisladas y de esos eminentes desconoci­
dos que ol día del cierre de tiendas so 
precipitaron sobre los conventos en Za­
ragoza, y el día que el clericalismo pro­
vocó á la libertsd en Castellón, sobre 
los provocadores. ¿Quiénes son? No lo sé. 
¿Cómo se llaman? Lo ignoro. Pero e n ­
tre esos están los que han de redimir al 
partido republicano de sus innumera­
bles vergüenzas, salvando á España de 
inminentes ruinas. 

Por ayudarlos trabajo; por imitarlos 
lucho. Con esos estoy. Esos son los 
míos. 

ECHE USTED LÍOS 
Los republicanos que felicitaron á Caste-

lar por haber recuperado la salud ¿quedaron 
unidos por este EÓlo acto á su política? ¿No 
se está abusando para fines personales de un 
documento cuya significncifin y sentido es­
taban definidos perfecta mente? 

Yo creo que si se ¡es hubiera dicho & los 
republicanos: «el que felicite fl Castclar se 
entiende que le seguirá lo mismo á la Rcpü-
blica que & la monarqufau, un llegan Á re­
unirse ni 125 firmas; cuanto menos 100.000, 
cifiM fantástica y convencional. 

Y siendo esto así, ¿quien !e ha dado pode-
rt-a a! señor Martín de Olias para dirigirse á 
López Doniínguc;í en nombre de loü republi­
canos que firmaron el Mensaje? ¿Tiene si­
quiera los de Sol y Ortega, Calixto Rodrí­
guez, Baselga, Pérez Co.stalee, y demás se-
ííores que forman el organismo superior? 

Eáto es lo primero que conviene poner en 
claro para apreciar bien lo quî  la llamada 
concentración democrática significa; no sea 
que vayamos á estar aquí hablando de un 
movimiento basa'do exclusivamente en docu­
mentos que la:íza el señor Martín de Olias 
con su soia firma y por su soberana inici.iti-
va, sin ponerle de acuerdo siquiera con los 
que represenlaa políücamcnte mucho más 
que él, y que acaso callen por no desautori­
zar á quien los desautoriza á ellos erigiéndo­
se en heredero casi exclusivo del pensamien­
to de Castelar; quien si resucitara y viese qui> 
su último acto político había servido para 

dar fuerza í inutilidad tan acreditada como 
l^peíí Domínguez, lanzaría una frase de des­
den de aquellas que mataban por el ridiculo 
S un hombre 6 desbarataban cualquier com­
binación que no era de su agrado. . 

Por todas estas razpnes, creo que ha Ilegi-
do el momento de preguntarle al que ha to- . 
raado en sus manos !a batuta de la concen­
tración; 

«Todo eso está bien. Pero á usted ¿quien 
ID presenta? 

Y por lo que conteste, podremos adivinar 
acaso lo que haya dentro de eso que llaman 
concentración democrática, y saber si están 
realmente dentro de ella todos los hombies 
que se supone. Lo cfial me permito dudar. 

Esto sin olvidarnos de que hay otro lio de 
concentración democrática, en el que se ba­
rajan los nombres de Romero Robledo, Ca­
nalejas, Weyler, Mium, Navarro Reverter, 
y otra porción de re... prohados demócratas 
Q) con ios cuales no creo que hayan pensa­
do entenderse aun los que aparenta dirigir 
el pretendido ejetutor testamentario de la 
líltima voluntad política de Castelar. 

¡Eche usted líos' 

•̂  POH 

DON QíSPAR NUÑEZ DE ARCE 

Nu vî lid nuiíca el mililar arreu, 
j fué, al moverse entre la sombra oscura, 
su casco de balalla e! solideo 
>• el mouSstico sayo su armadora, 
incansable y voraí fumo ei deseo, 
moital como la lejita calentura, 
biandiá contra la tierra amedrentada 
mis !a cruz que la punta de su espada l^j. 

Si es ley que la r-̂ vuella lauehednrribre 
el yugo sufra de alrcvida mano, 
<|Ue! la enalíezci al uienos y deslumbre 
con sus ¿picas glurifs el tirano. 
Y ya que con forzada servidumbre 
pa^ue st!s culpas e! linaje humano, 
nt braz" vigoroso que ia venza 
iii(úili!;i¡e liiiror y no vergüenza. 

lili tToi niUre de Dius la bcrúica España 
que ai mugido desperló'de su letargo, 
como premio'debido á tanta hazaña 
sufre iiiitrlirio ignominiosa y largo. 
De !a príipía oprehiiíu y Je la eiiraña 
coge llalla infeliz ei fruto atiiargo, 

' j cualiolíu en niaios de bandidos 
vé sos hermosos ca-npos repartidos. 

En el nonilire d-̂  Dios los calabozos 
abren íus Li.chas fauces, nunca lleniis, 
dniíde silo responde S los soiluzos 
de! desdichado, eUún dr sus cadenas; 

(1) Tomado del poema Últivia lamenta­
ción de ByTon, oei cual van hechas 32 edi­
ciones. 

(2) Es positie que la dureza con que 
califico la -sangrienta reacción teocrática 
que pesó sobre Kuropa á la caída defmitiva 
del primer imperio napoleónico, atraiga so­
bre mí las agrias y descompuestas censu­
ras de los que á la sombra de la religión, 
buscan sólo el logro de sus ambiciones te­
rrenas. No me importa, porque estoy hace 
tiempo acostumbrado á sus diatribas. Sin 
menoscabo de la fe ni oposición al dogma, 
ha juzgado ya .'^veramente la Historia aque­
lla terrible y pavorosa época en que los mo­
narcas máa podt^rosoB de la tierra formaban 
con místico fervor la Santa Alianza, para 
arrancar á los pueblos sus libertades, y en 
que el conde Joaé de Maistre, en nombre de 
un Dios de paz y de clemencia, proponía 
que se elevara al verdugo í la categoría de 
sacerdote. ¿Por qué la poesía, que tantas ve­
ces ha manchado sus alas en el fango de la 
adulación, no l.a de ser también, como la 
llistoria, azote de los opresores y vengado­
ra de los opriínidosf (Nota del autor.) 

en el nombre de Dios viejos y mozos 
en ffxtranjern bogar lioran sas pena;; 
en eljiombre de Dios fiera cnchilla 
esrcna la cerviz que no se humilla. 

¡Todo en DombredeDiosl [Blasfeuiit hírrendal 
Yo té que para ú Dios de mis mayores 
ei humo del incienso es grata ofrenda, 
uo de la birvientc sangre ¡os vapores. 
Iris di- ssnta pai pn !a runlienda, 
sé que extÍ5.ide sus brizos redentores 
para eiírecliaraos con ara-jr profundo, 
Í«y! pero DO para oprimir el mundo. 

Te han calumniado ¡oh Dios! Tú oyes el grito 
del corsziu doliente y cGUsternído, 
llenes misericordia y no h.ís proscrito 
la augusta Íihertad."¡Te hai ealumniídul 
Si la insaciable sed á lo ioiinlto 
ijue aguija mi raẑ D es un ¡lecado, 
si únicamenle para el mal tsiste, 
responsable no soy. ¡Tú me la iliste! 

No puede ser que viva el pensamiíinto 
dentro de mí como enjaulada fiera: 
-sdlo para alumbrar nue.nro tcruiento 
la antorcha del einiritu HO ardiera.-
La fe que biisco, la inquielad quw sicnlo, 
el negro abismo, la insondable esfera, 
lo invisible, lo incógnito, lo arcano, * ^ 
toJo eslá abierto al pensamionló Immaito. 

tiüde siendo la mujer coqueta y 00 í» mnjer se­
suda y poderosa; isl vez r.on esto disipe laa pos­
treras dudas de los republicanos y lo* llave en 
las primeras horas (lí) h rívolacién í auprioiiro! 
pag-) dol culío y el cieni. Porque hay aún, por 
más que parezca imposible, republicanos que 
dndao. 

F. PI Y MARGALL 

Imponente mitin el celebrado en V a ­
lencia ])ara pedir la revisión del proceso 
de Montjuich. 

C3omo no puedo describir el acto con 
la extensión que deseara, diré que eiv 
tre los oradores figuraron Lloret, Oas -
trovido, Blasco Ibáñez '^ Lerroux. 

Y con decir esto, .basta para saber 
que hubo apóstrofos sangrientos, a r g u ­
mentación sólida y espíritu de justicia. 

Del público no h a y que hablar. Estu­
vo como está siornpre en casos parec i ­
dos el público de valencia. 

LA IGLESIA 
Pintan muchos á la Iglesia 0̂.110 una insülu-

cién que se paga poco de ilu:̂ iones y mucho d' 
realidades, y va siempre por seguros caminos al 
cumplimiento de sus fines. Yerran los que tal 
aseguran. No se salislace la Iglesia con poder; 
manifiesta decidido empeño en demostrar que 
pu'de, y Beaba por levantar contra si á sus mis­
mos ad^tos. 

¿A qué pueden conducirla esos* alardes que 
acábanos de ver en Caslelldn y en Valencia? ¿De 
qué le aervirá que los fieles pongan en las puer­
tas de sus casas escudos del corazón de Jesús, d 
se los cuelguen riel cuello, 6 los lleven prendidos 
á sas trajes? Promover innecesariamente con­
flictos, ¿seiS nunca propio de instilueiones pru­
dentes y sabias? 

Los hs promovido !a Iglesia cunesa manifusia-
:ién r<;lî iosa, y ha dado lugar 9 qne levanten 
contra ella voces de ira los que.permaiieclan ca­
llados y aun sumisos. No ha logrado que aumen­
ten en número sus adeptos, y ha multiplicado el 
de sus enemigos. 

Pues, ;,y el señor arzobispo de Sevilla? ¿Cuín-
do se habrá visto que lodo un :-eñor arzobjspo se 
ptonniicie contra las instituciones por que la 
Naciún se rige y haga de los partisano.; de una 
rama proscripta el laluro sostiín de l;i Patriii? ¿lis 
Umpoco admisible esta conducta ín una insti--
tución asbia y prudente? 
- No escarmienta el catolicismo ni aun en cabe­
za propia. Esas exsgeracioTles fueron ¡as que el 
año 183B trajeron la disoluciin de las corauni.la-
des religiosas, hi venta de los iii'ines conventuales, 
la supresión del diezmo y un apocamiento tal, 
que apenas se atrevían sus sacerdotes á vestir fue-
r^ del templo loa hábitos talares. Esas exagera­
ciones loerun las qne ei año 18i3í-trajeron la que­
ma del concordato y la extensión de las leyes de-
samorlizadoras á sus últimos liiiiit<.>í. Esas exage­
raciones fueron las que el ano ISOH estuvo en 
poco que no produjesen la iranií^rüncia de las 
obligaciones eclesiásticas de las Ojas del Tesoro, 
á las de los Ayuntamientos y las Dipulacíonos de 
provír.cia. 

Para nosotros bonísimo es que la Iglesia con-

RESPUESTA 
Dice mi querido colega La Deinocra 

tia, de Logroño, que los concejales r e -
publicanoí votaron la concesión de cien 
pesetas para la reeonstruccióu de una 
ermita, por tratarse de un monumento 
Li.=tórico. 

Si hubiese termiuado aquí, nada ob­
jetar ía yo , aun opinando que los entu-
.•jia^mos arlísticos debeu expresarse con 
al bolsillo propio. Pero dice además: 

íPur •lelVrencia y reciprocidad hscia caritativas 
personalidades que en diferentes ocasiones ayu­
dan coa su óbolo »i AyuntaIIIienlü de Logroño.» 

Como ignoro en qué forma y para 
qué ayudan esas personas caritativas al 
Ayuntamiento, abstóngome de comentar 
este punto. Si bien me permito crear 
qU'í la reciprocidad eu este caso o.'̂  dis­
cutible, pues esas personas ayudan al 
Ayuntamieii to con lo suyo, y el Ayun­
tamiento responde á su deferencia con 
lo ajeno, los fondos del común. 

«Ypor úllimo, en juílo respeto á los ideales 
de los demás: ideales une eternamonle combati­
remos, pero siempre dentro del mutuo respeto 
que nos debemos todos.» 

Bien lo del respeto í los ideales da 
loa demás, aun cuando no se me a lcan­
ce cómo puede combatirse lo que se res­
peta. Lo que ignoraba es que para d e ­
mostrar respeto ú los ideales ágenos sea 
necesario dar dinero, ageno también. 

Y ahora viene, desde mi punto do 
vista, la parte más lastimosa: 

uSí hay algún concejal republicano que üevi 
sus hijos & Ips frailes, ¿qué hemos do hacerle? 
En esto entendemos la verdadera libertad y él se 
sabrá el porqué.» 

¿De manera, que la libertad consisto 
en que cada ciudadano favorezca aque­
llo mismo que combate y combatirá 
eternamente'^ Libertad es, en efecto; 
pero antes bien semeja falta de convic­
ción y de honradez política; acomoda­
miento con lo que impera; tal vez farsa; 
acaso hipocresía; de seguro falta de ló­
gica; pues si esos señores son católicos, 
no debijn combatir á los frailes; y no 
siéndolo, deben abstenerse de llevarles 
sus hijos para que les atrofien la in te l i ­
gencia, les sequen el corazón, y en oca­
siones les profanen el cuerpo. 

«En cambio hay conservadores, liberales y 
carlistas que los separan de esos frailes para lle­
varlos i centros do enseñanza que dirigen profe­
sores republicanos.fi 

No niego que se haya dado algún 
caso de estos, pero quisiera saber dón­
de, cuándo, y los nombres de los que 
tal han hecho, para felicitarles por ha­
ber tenido más virilidad y entereza que 
los que se dicen mis correligionarios. 

«No le extraño: esto pasó siempre; es lamen­
table y nosotros más que nadie debíamos comba­
tirlo; pero ni por osas.» 

Como este párrafo se me da por com­
pleto la razón, á otro. 

«llagamos nuestro camino, organicémoaos pú­
blica y privadamente, y cuando esteraos en condi­
ciones, duro y d la cabezii.ít 

¿Pero podemos ponernos en condicio 

B i b l i o t e c a d e " E l M o t í n , , 

POR 

Sebastián Faure 

lodjs los díjj, Lijjo la mirada de un visilaiile severo, al lado, 
do ceuipañeros que con frecU''ncia no le <on simpiíicos, ha­
cer hoy lu misma que ayer hizo y hará mitñaua, y no perder un 
insiantesiiniiora para s^cureneldis el jornal de costumbre. 

Bion sé qne los que viven de sus rentas no se cansan de 
gloriticar el trabajo, que los buenos libros lo ccltbran á por-
TÍa, que el arle lo ileijica, que el teatro iiacc del trabajador el 
personaje siiupáíico, que la uovela \u coima de lioünre.í, re-
comiiensas j éxitos. Pero la vida da un meiilís diaria lunai-
dable á esos triunfos ficticios, A esos uientid-t» homenajes, í 
esas ovaciones hipócritas. 

El saludo reverente de los unos, la Hctilud reüpeluo.<a de 
loB otros, la sencilla admiiación de éstós, la sonrisa iu.isiuan-
te de aquéllos, prueban brUlnnlemeiite que á la pereza eiegan-
te se la ve con mejores ojos qud al trabajo. Asi, pues, rique­
za, placer, consideración, h: aquí f:l lote do la clase ociosa: 
pobreza, ¡'cna, fatiga, peligro, dei)irecio, tai es el de la elí-se 
productiva. La pereza es como Cürtesaiia '.ue i..iiiile i ms la-
vorilos y IPS prodiga sus miradas seducloras; n 
una furia horrible que súlu da muecas horribiei 
y crueles iturdiscos pur hisos. Trátase de huir 
seguir i aquélla. 

¿No tiene rail veces raión el hombre de 1895? 

trabajo es 
or sonri.ías 
e ésta y de 
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(ÍÜ) EL IKliIVinUO ES EGOIST.V 

El pensar un sí, no debe ser considerado coBín vicjoir 
La percepción de nuestra pxistencia y el instinto Mv con-

seivackóu nos obligan impi:riesamente á ello; asi e%que, a! 
acusar de rgoismo al individuo, no ae trata de imíiuiarle 
como un criim-n el pensar en si mismo, preocuparse •!•! sus 
intereses propios, sino que se !e reprueba el no U^ír un 
pousamicuto para los demás y el sacrilioar sin escrúpulo á 
íus ¡nlereses y su gusto el bienestar de sus semejanleit. 

Hablo, pues, aqui y lo repilo para que nadie se eqi;;ioqne, 
de esa tendencia vil que lleva á este ser que la Ulosutii llama 
el animal peníante, á relcrirlo todo á si, á no Jnspiraive más 
que en su unidad personal, siquiera haya de alíar^-, sclire 
heridos para subir, para vivir causar muertes, pci-a reír 
provocar lágrimas, para gozar imooner dolores. 

Eu todas partes se encuentra a¡guua vez á este ser>^^rüz, á 
esta bestia maléfica, y es preciso confesar que, por el .contra­
rio, es diücil hallar un individuo dispuesta á compr-'i con ^us 
penas ia> alegrías de ms semejantes. Apliquemos nue tro mé­
todo á este orden de hechos. 

La sociedad entera descansa sobre el anlagonisraa-iie inte­
reses. El interés del gobernante es contrario al del ¡(iibeiua-
dii, el interés del pailón es opuesto al del obrero, eh interés 
del que vende coniradiclor''0 al dt-l comprador. Ext-.te aoaí 
uj dualismo constante entcñ el bifii del rico y el hieu del 
pobre, Y no es esto tudo; hay un conllicto perpetuo entre go-
liernaiile y gohornanle, patrono y patrono, obrero y obrero, 
vendedor y vendedor, pobre y pub'ii; v para resumir,Jiay aqui 
guerra sin cuartel, no «óln de clase á clase, de ca'cgoria á 
citfgoria, de î rupo á irrupo, de familia S familia, ^-in ade­
más de individuo á individuo, dentro del mismo gi:^^:-. de la 
misma categoría, de ¡a misma clase. Los dirícioi. , .elosos 
de su poder lii defienden de las usurpaciones de ;'V., Jirigi-
doi, bajo ti impulso de ineludibles ntrcesidades de ,'"a concu­
rrencia; los pjlTiinos procuran reducir ei salario delií^ obre­
ros que luchan por su aumento; el vendedor ataca i •., caja ó 
el bolsillo del compradur que naturalmente jse resisi'¡ ei rico 
quiere acrecentar más y más su riqueza, j se esfuE"̂  ''"•' pobre 

por salir de la indigencia; dispútan.so entre silosg'obernanti's 
ci poder, los patronos pelean á golpes de rebaja en los pre­
cios de coito de sas productos respectivos, los vendedores se 
arrebatan la clientela, los ricos rivalizan por llegar á ia aris­
tocracia del dinero, mientrus los pobres obreros riñen á las 
puertas de los talleres por alcanzar trabajo, intrigan contra 
ios que han tenido ia suerte de lijgrarlo, á fin de sustituirlos, 
y, en caso necesario, conviértense en deUtore^de sus compa­
ñeros para congraciarse con el patrón y sacar una plaza de 
capataz. En todss partes lucha bestial, sangrienta, atroz, por 
un horado de pan como por una emb;ijada, por una plaza de 
giurda de campo como por un gobierno civil, por la dote de 
nna muchachí como por ia conquista de una herencia, por 
un buen puesto en el mercado como por una expi opiación ven­
tajosa. 

Cada cual se siente sólo, muy sólo contra iodos, y sabe que 
si no agiiía los dienten ni afila las garras, sus implacables ene­
migos lo dovorarSn. Ya no essohmeiile «el kombie conveyliio 
fíí lí» íofio ;)íirii fi//íoiníre», el famoso «homo hoiniíñ /H;JIÍÍ» 
d? ílobbes, pues que ulobo á tobo no se miíerrfcfi»;' es el t'giv 
-̂ ediento de sangre y que sólo piensa en alimentarse con la 
rTEie de su victima, sea lo que luere. 

¿Que esto es horrible, monstruoso? No lo discuto y teda 
protesta de indignacién conlra eanihalisico semejante, cínlr» 
tan inconcebible antropofagia encontrará eco en mi corazón, 
en mis labios, en mi pluma. Pero no se trata aqui de Indig­
narse, y conviene sólo preguntar si no es fatal que en e! seno 
de tan formidable conflicto de fuerzas anlagú,i¡cas, sea e! in­
dividuo como le vemos; ferozmente cgoista, rudamente per­
sonal. 

Más qne lá necesidad de defenderse, siente el impulso d.? 
tomar la ofensiva. Si mira alrededor, v?rS que en todas par­
les triunfa el egoísmo; que quien más empuja con los codus es 
ti que se sienta mejor; que de los patronos, los que más pron­
to y con más segundad alcanzan la riqueza, son IÜ.-* que OUQ 
más dureza tratan & sus jornaleros; que el pcrsoiuje más res­
petado es el que mejor sabe har. ;se temer; que el amo mpj'ir 
servido es el que dispensa meius; que, en fin, ¡os qw kan 
iUgado son los que jamás se han detenido á levantar al com­

pañero que desfallece 6 cae, los que mejor supieron salir 
adelante á fuerza de audacia, precipitando á la losa á los va­
cilantes que estorbaban la velocidad de su carrera, Y verá 
también qne los escrupulosos, los buenos, los compasivos, loa 
serviciales, los que piensan en los demás antes que en si mis. 
inos han tenido por pago la más negra ingratitud, han sido 
rechazados por aquéllos á quienes han favorecido, cainmniadcs 
por los inlriganiea, pisoteados por los ambiciosos. 

V con el recelo de que no se llega al coiiocimienio de tale, 
míinatruosidadi-s sino por experiencia personal adquirida a 
costa dt¡ reposo. Je ia lottuna, díl porvenir, de la felicidad 
propia, los padres enseñan al hijo, niño aún, á no tener eü 
cueula más que io que sirve, á ponerse eu guardia cuutra las 
seducciones de la imaginación, las gencrosididos de su corazón 
ajolesccnto; arrancau del al.na joven todas las lozanas vege­
taciones del altruismo, de la solidaridad, para no dejar allí 
más que la malas hierbas del personalismo á todo trance, 
hierbas que brotarán con tanto más vigor cuanto que el terre­
no estará completamente abonado. Asi, pues, educación, cir­
cunstancias, resulladüs, lodo, absolutamente todo concurre á 
hacer del inlividuo un egoista; j esperar que nuestro medio 
social produzca un ser altruista y solidario .sería una insen­
satez. 

(3) EL [NniVIDUO KS VIOLENTO 
Las consideraciones que acabo de exponer respecto al egoís­

mo bastarí.in para explicar—no vacilo en (fecir̂ o—y para jus-
liácar la violencia del hombre en nui'sira ^f.'̂ üj 

Puesto en la nícesidad de defeu lerse 7 haTtá de ¿tacar, 
nada más natural que se procure un nrsen,il, limpie sus arma 
V se sirva de ellas. ¿No forma parlo además ile una soeieda*! 
liasada en la fuerza? ¿Y ei orden—eso que .\L Prud'hommü 
llamé ei orden—es otra ĉ isa que la vioiericia oi^anizada? En 
vano lo> acólitos de la aulorídai nos dicen que la fuerza ha 
cedido el puesto al derecho: los tribunalis y las prisiones, lo^ 
gendarmes, los policías y los soldados, muestran á las claras 
que el derecho no es más que la tuerza disfrazada de sofisma, 
y que cualquiera, por justa que sea su causa, que tenga el 
valor de sublevarse contra la ley, ha de ver dirigirsa contra 
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nes, obrando como obramos? ¿Hay me­
dios de inspirar confianza al pueblo, 
que en último término ha ¿.ú hacerlo 
todo, apoyando al clericalismo, nv.eslro 
cierno enemígol ¿Eí poirible infundir on 
los demás ideas viriles, dando nosotros 
ejemplos de debilidad á cada iustantc? 
¿Bajo qué base verdad podremos losre-
piiblicanos reorgiinizarnos, ni púdltra 
ni privadamente, FÍ los actos de cada 
uno desmienten los propósitos de todos? 

aLo de-nís es musirá; pues las exeepcienes un 
van á íiiüRuna parle.s 

¡Las excepciones! Aunque nada cul­
to, viene aquí como anillo al dedo el 
cuentecillo de aquel que, al advertirle 
de la presencia ac un piojo en su capa, 
exclamó: «Una casualidad» á lo que le 
contestó el otro: «¡Pero, hombro! ¡Si 
tiene usted toda la capa llena de casua­
lidades!» En el partido republicano hay 
por cálculo ó coaveniencia mucho cleri­
cal entre los hombres de cierta sigTiifi-
cacidu, aunque sea triste confesarlo. 

¿Que lo demás es música? Si, pero 
música á cuyo compás caminamos al 
abismo; especio de Marcha de Cádiz 
que nos empuja hacia varias derrotas: 
la de la fe revolucionaria, la de la abne­
gación, la de la energía; música que 
señala al enemigo nur.'stra impotencia 
para la acción y nuestra aptitud para el 
acomodamiento; música que ha llegado 
á dar á los monárquicos la idea de que 
somos uuos danzantes dignos del ma­
yor de los desprecios.,. 

Pero corto aqiií, pues no me gusta 
combiitir las ideas de mis compañeros 
en k prensa. Hubieran escrito esos ren-* 
glones los concejales afrailados, y otra 
habría sido mi contestación; más dura, 
por da contado. 

JosR NAKEiS'S 
ÑUTA,—Acabo de recibir im aviso del corres­

ponsal de ahí (uno de los mejores y más amiguos 
que tcnf;o) rebajando icuatro" números de su 
pedido. ¡Lleva "dicz>! 

Esío, habiendo publicado nada más que un 
suelto sobre los republicanos líe Logroño. Cuan­
to lean este arllculo. no sé qué va á pasar. 

Quedo con el alma en un hilo. 

nie debo á la opinión de mi país, cuyos favores y 
confianza he soüciíado y merecido, y esto me 
obliga á no dejar sin contestación esas gratuitas 
y falsas calumnias, graves injurias lanzadas con­
tra mi honor y mí dignidad, conjunto de infa­
mias que los tribunales dú justicia penarán en _ 
claro, mediante la sanción penal correspondiente 
contra los autores de ellas y cuantos se havan 
jyesiado á faciütaries su diftis'ón y publicidad. 

Mentira infíime, vil y estúpida, es cuanto se 
afirma en un comunicado que nan publicado "El 
Diluvio», <iLa Veu de Catalunya», «Las Noti-
ciasi, V algún otro periódico ú cuyos directores 
tanto menosprecio merece la honra del ciudada­
no y del hombre público, y á quienes exigiré la 
responsabilidad subsidiaria en que han incurrido. 

No tí ngo nada que agradecerles y en calidad 
de caballero lo celebro. 

Público es, que be entrado en España siempre 
que lo he tenido por conveniente; que voy á Pa­
rís y vivo en aquella ciud.id, cuantas veces me 
conviene ó se me antoja; que jamás he ocultado 
mi nombre, que jamús he sufrido condena algu­
na, A los registros del Hotel Continental de esta 
ciudad, á los del Hotel Atbenée de París, á la 
prefectura de aquella ciudad pueden dirigirse 
cuantos havan dudado de mi seriedad y de mi 
honradez, be CÍOS registros saldrán las pruebas 
para contestar á mis detractores. 

Han querido perturbar al público, han querido 
amargarme, han querido destruir el inmerecido 
prestfgio con que la opinión democrática y re­
publicana rae favorece, y confieso lealmente que 
en mi vida tan crueles sufrimientos habían ¡ace­
rado mi alma. 

Pero conservo valor y entereza bastante para 
no abatirme ni ceder un palmo de este terreno 
en que se me ha colocado, iremos hasta el fin, y 
mientras los tribunales depuran y cxclareceu el 
tegido de villanías y calumnias contra mi lanza­
das, suspendan todo juicio los desconfiados, y 
denme la mano de hombres dignos cuantos por 
fortuna Bo han dudado de mi seriedad y de mi 
honor. 

Gracias mil á todos los que con sus protestas 
de amistad me han alentado. No las olvidará ja­
más su obligado amigo y S. S. Q. B. S. J i . 

JOSÉ L L E T G E T S A B D Á 

Despss dfl esti), añadiré t'micamente í¡iie el 
señor Lk'tget ĥ i lliívado S los Iribanslüs al autor 
riel comnnicario S que alu'te en íu.caria y í los 

' periiíilir.r.íí I^IHÍ lo han iiiserlado; y que comunica­
ré á mis Irclorfis cuanli» Ciiniribuja á deshacer 
la inicua tr;iira forjada por los rpacionanos, con 
fli propiisilo üviiTenle de viT si pufden ir inuliii-
j/inrio en detall á foíoa las republicanos que les 
estorban. 

CONDENADO A HAIBRE 
iiPor haberse permitido venir a! mundo sin pa­

dre conocido y para qne lo leng» en cupnta y í̂ e 
reí:cncre, los concejales republicanos nesgaron la 
lactancia á una pobre, criatura, cuja raadre solie­
ra carpce de salud y do recursos. 

¡Qnií filosoí'Lüs del derecho se Iraen estos seño­
res, impriniendo la pena de muerte á na recién 
nacido! Esto e-; hacer juiílicia, y ¡o fleniS?;... 

Contrastes: Mientras á ese desamparado se le 
nie^a el derecho S vivir, coucétlesele lactancia á 
ua hijo de Julio Ortega, precisamenle por eso, 
por tener padre. 

Pues si éste, s/endo hombre, necesita ayuda 
para criar á su hijo, ¿porqué se la negáis á la po­
bre mujer? 

AdemSs, concejales regeneradores, ¿dSis algo 
vuestro para que escatiméis la vida al mSspobre, 
á laeriaínra? 

Buena lógica y buenos sentimientos: mientras 
á los desgraciados se les niegan siete pesetas men­
suales, no se tiene inconveniente en aceptar la 
proposieiín más alta para la adquisición de revol-
vers, comprándoselos á un concejal. 

La cosa no tiene malicia.» 

¿Saben mis lectores á qué concejales re­
publicanos se refiere eso, que copio del nú­
mero de La Provincia correspondiente al 
2[ del actual? 

Pues á los de Logroño, ÍÍ esos que votan 
cantidades para reparar ermitas, por tratar­
se de mó?tumentos históricos, por deferencia 
hacia ¿os clericales, por respeto á los ideales 
de los demás. 

jVe abora mi querido colega La DemO' 
cracia, cómo no se pueden realizar ciertos 
actos sin imprimirles cierto sello á todos los 
que emanan del mismo individuo? ¿Ve como 
no es un hecho aislado y sin importancia, 
música, como dice é!, eso de subvencionar 
templos y enviar los hijos í que los edu­
quen los frailes? 

No quiero hacer comentarios, porque ¡ría 
muy lejos. Baste para confusión de los que 
han realiíiado los hechos que La Provincia 
cita, el contribuir á hacerlos públicos. 

Y después de saber esto, declaro que me 
honra mucho el que ciertos republicanos no 
lean E L MOTIN. 

Llego tarde para ocuparme de la prisión del 
diputado republicano Líelget, por estar ya en li­
bertad, sin fianza siquiera, uno !a mía á las pro­
testas que lns republicanos han lincho conlra esa 
diMención arbilraria, encaminada 3 inntili?,ar, i! 
por lo menos arrojar sombras sobre la conrinct:! 
de nn hombre que ha molestado mucho al gobier­
no en la pasada le^isbtura y que es uno de los 
más réndenles propagadores de la campaña revi­
sionista sobre lo de MTijnirh. 

Y p.ira llevar al Sninio de mfs lectores e! con­
vencimiento de que en c^le asunto únicamen­
te se ban per?pgii¡do fines políiicos, nada más 
elocuente que ha i'uria ni púl/Hco qne pl srñor 
Llel^et lia.pLihlicado en ¿n Publicidad ife Barce­
lona: 

Señor don "Ensebio Corominas, director de 
«La Publicidad;» 

Mi querido amigo y compañero; ya estoy en li­
bertad, por virlDií de auto judicial en el que se 
declaro qne se levante mi detención, sin fianza de 
nitíguna clase. 

Con este auto quedan por ahora contestados 
mis detractores. 

Si yo foese únicamente un hombre de negocios, 
con este auto daría por terminada la enojosa 
cuestión de mi encarcelamiento, dando expresi­
vas gracias á los muchísimos y buenos amigos á 
quienes inis contrariedades han interesado tanto. 

Pero soy hombre político y diputado á Cortes; 

M cí^tolicisrao 
Estoy muy di-gustado de ver que aumenta. En»:-

niitro declarado Oe él, quisiera probar con dalos 
q)i« disminuye. No puedo, j me rindo á la evi­
dencia. 

A poco ÚH decretarse la cspnlsiún de Dios {en­
tilo UPO) de la iglesia de Sania Genoveva en París, 
ja princesa de S-̂ gan fii'i un baile en su patario. 

La aristocracia de la sanare y la de la fortuna 
acudió en masa; era condícidn precisa irdisfraza-
dos de animales. 

Y he aqui cómo describió un pcriddim el baile: 
«Los iluques de Z .. iban ilijraíados de gan­

sos, pero acaso no deb-oremos decir que ¡ban ;lis-
frados. Los marqueses ile G. . lleíabin el Irsje y 
la cabeza-de monos, y lijcian mil moniidat con la 
mayor perfecciiin, con la perfección de la natura­
lidad. Los crudes de X,.. figuraban en una jaiiiía 
de perros admir^blemenie enseñados y que bioie-
rou sns olicios como por natural ¡nclinación.ü 

Todos los señores citados eran perfectos eaíóli-
cos. como cuantos concurrieron á la fiesta, y apro-
Vicharon piadosamente la ocasión (¡ue se les pre­
sentaba para (Icmnslrar sa enemiga contra la c ¡ -
yüizatión moderna representando á lo vivo á sus 
ilustres progenitores. 

eg 

r e s ' lo sn propia fatnitlad y soberbia, no 
ae d<m cuenta de qye todo cnanto Sf̂ n y 
repr ise i i tan lo debon ü. !OB qne t rabajan 
mient ras ollas huelgan; á los que ayunan 
mient ras ellas comen; i'i los que velan mieti-
ti-as ellaa duermen; A ]o3 qno obedecen 
mientraíi ellas uinndan: á los qae r iegan 
L-oii sn sudor la t ierra abroHada por el sol 
y endiin-eida por la escarcha mient ras ellas 
bailan aa euürpoa e a las frescas aguas y los 
cubren con p i t les confortables; é. los qno 
prodacoQ dinero en f.ibcica« y ta l leres 
mien t ras ellas lo juegan eu uasitioa y ga­
ri tos. 

Esa s gentes , mieUtraB gozan y tr iunfan, 
sin preocuparse do las desdichas naciona­
les, TÍO recuerdnn qne en momentos do apu­
ros y de pel igro p a r a el las son las mismas 
qne reen t ren ai pneblo esor tándolo íi s:i-
criüciones y abnogaciOiies que salven sus 
penuria^'ecuuóiiiicas, y pidiéudole aii s a u " 
g re y BU vida pa ra que defienda las insti-
tueioDes políticas y el estado social en q n e 
ellas esciusivaraCute v iven . 

Esas gentes que predican y recomiendan 
á los deiiiíis el orden, el t rabajo y la eco-
Domía, mientras ellas viven eu el desenfre­
no, la bolganZ'í y el despilfarro; qne alar­
dean do sentimientos cari ta t ivos, religiosos 
y patrióticos; esas gentes . . . . si desgracia­
damente la epidemia bubónica lleg.i á Es­
paña y por estas poblaciones del inter ior 
se prestíotan aigunoa easua sospechosos, el 
pueblo virrá !o que hacen esas gentes . 

fincomendarÉO ü Dios cou torio el fervor 
de su le religiosa y.... sal ir corriendo hacia 
el extraujero donde no haya pel igro do 
contagio. 

Si !o de la pes te quedase reducido á una 
portuguesada más ó menos ali irmante, ja lea­
da por nues t ro gobierno y por Io9 ro ta t ivos 
p a r a fine3 especiales, entonces esas gentes 
regresarán á M a d r i d ' y volveremus todos 
á la e t e rna lacha ellas i)ara cont inuar en 
e l goce de sus j-reeminencías y privi legios 
y nosotros siu acabar de convencer ai i>ue-
blo de que n o se deben to lerar t a n mansa­
mente las injusticias iiiicuas de qne adole­
cen nues t r a polí t ica y nues t ra v ida social. 

.ínsK CINTOHA. 

manifestaciones que autorizan la Cons­
titución y las costumbres religiosas. 

Que se proTiihirán las manifestaciones 
públicas contrariiis & la religión oficial 
del Estado, y no se pcnnitirá'qnc se co­
loquen matronas reprc-soutaudo k Repú­
blica, ni r^orros frigios con la inecnp-
ción: Reinarte Y que en este puuto, él 
obrará con energía.» 

Del dicho al hecho fcay gran trocho, y 
más si el dicho es de Silvela. 

Pero esto no ha de impedirme recono­
cer que ha estado ca sn terreno al ha­
blar así. 

No nos salgamos del nuestro nosotros, 
y al que Dios se la dé, San Pedro se la 
bendio-a. 

Diligentes correspouNales de los periódi­
cos rotativos madrilefíos envían diarianvín-
to desde San Sebastiíin, además de los te-
le^amas con las noticiaa cortf'sanae y po­
líticas de actualidad, ¡argos y pintorescos 
relates de ¡as fiestíis, regatas, cotillones y 
corridas de toros que allí se están oelo-
b i a n d o . 

Los baüea del Oasino, las excursiones 
marí t imas, las funciones de gala, las recep­
ciones en Miramar, las proezas de Chierrita 
y Confíjito, las en t radas y sal idas de Jos 
personajes, el ir y veni r del pres idente del 
Consejo, los manejos y hab ladur ías de la 
política menuda , absorben la atención de 
las gentes que al l í se bañan y se divier ten 
como si v iv ie ran en nn país rico, felín ó 
iudependiente ' , como dice en muy malos 
versos un historiador ramplón que era E s ­
paña an tes de qne incantaraente se, abr iera 
al car taginés , y como en efecto podr ía h a 
be-rlo s ido s i despnéH no se hub ie ra abier­
to estúpid,'!mente ív la invasión de res tanra-
dorefí, carl is tas, neos, frailea y j e su í t a s que 
en eso de explotar la y esclavizarla ban de­
j ado muy a t r á s á todos los car tagineses , 
vánda los y alanos habidos y por haber . 

P e r o dejémonos de erudiciones histííri-
cas , y volvamos á las gentes (iinoro.sas qne 
ac tua lmente y en las c i rcunstancias por 
que a t rav iesa E s p a ñ a se d iv ier ten de lo 
l indo en San Sebast ián. 

E«a.s gen tes han olvidado sin d a d a que 
bajo su dií-ección y bajo su política se han 
perd ido las üolouias , se ba a r ru inado la 
Üac ienda y nos hemos quedado sin decoro 
y sin prest igio ante el mundo . 

Esas gentes no ven que ahora , mien t ras 
ellas en las costa.'i can tábr icas se expas io-
ñau y por la frontera francesa l legan tre-

, nes cargados de viajoroa qne contr ibuyen á 
la r iqueza de la c indad donost iar ta y al 
e sp lendor y animación de sns fiestas, loa 
hab i t an te s del resto de España sufren toda 
clape de privaciones y miserias, j qne poi 
la raya de Por tuga l amenaza introducirse 
la pes te bnl 'ónica d e l a I n d i a pa ra eoraple-; 
men ta r la obra que empezaron las gue r ras 
separa t i s tas de Cuba y r i l i p i n a s . 

Esa s gentes á quienes las designaldades 
sociales y las injiistieias humanas han co­
locado en las cumbres del poder y de la 
fortUTi.-', olvidan, mi fn t ras disfrutan las 
ven ta jas de sn posición, que det rás de el las 
hiiy un pueblo esqui lmado, hambr ien to y 
vict ima de to<la suer te do calamidades y 
desdichas, 

Esa s gentes , embr iagadas con los vapo-

V a r i o s e sc r i t o re s fi a u c e s e s , e n t r e ellos 
Rochefor t , Copec , Mirhca i i , M a d a m e Se-
v e r i n e y o t ro s , o c u p á n d o s e d e lo ocurr i ­
do cu l l o n t j u i c h , sos t i enen q u e E s p a ñ a 
s i g u e s iendo u n p a í s d e i nqu i s ido re s y 
do frai les con háb i to ó con l e v i t a y. u n a 
p r o l o n g a c i ó n de Áfr ica . i<« 

¡Si lencio, por Dios! ¡Que uo c o r r a l a 
f rase , iio s e a q u e los sa lva je s do Áfr ica 
p r o t e s t e n (i& v e r s e c o m p a r a d o s con n o s ­
o t ros! 

T o d a p r u d e n c i a es poca en e s tos c a s o s . 
• — ~ » ^ '• . 

ÍHA5TA LA CORRESPONDENCIA! 
Si; basta ese periódico tan ortodoxo inserta ya 

articiiios tronando contra Us monsiruosidaíies del 
pre-iipiieíto (¡clesiástico. 

Bajo li firma de D. Antonio Menendez Cama-
cho publicó uno el sábado último, del que con 
gran regocijo corto lo siguiente: 

iEn Francia el alto clero está constituido de la 
forma siguiente: 

17 arzobispos á 15.000 francos... . 235,000 
67 obispos á 10,000 (370.000 
15 canónigos en París ii 2,400. . . . 36 000 

144 á !i canónigos por los iG arzobis­
pados restantes, á i.600 230.400 

536 á 8 canónigos por cada uno de 
los 67 obispados 857,Coo 

I vicario general en Paris á 4-500 
rS vicarios generales de arzobispa­

dos, á 3.500 63,000 
i6t'> vivarios generales, á 2,500 413.000 

9C4 2.531.500 

Es necesario advenir que la ley de 
25 de marzo de 1Í85 amortiza las 
plazas de canónigo, y que ha pro­
ducido ya esta economía 752,100 

GASTO VHSDÍDEBO i .779 400 

En líspana la constitución del alto clero es el 
del modo que sigue: 

g arzobispados, t á 40.000, z i 
^7.500,23 35.000 y 4 ¡132 500 315.000 

51 obispos. 2 á 27.500, 3 á 25,000, 
22 á 22.500, 21 á io,ooo y 3 á 
10,000 I ggoooo 

I deán 5.000 
8 ídem ¡í 5.000 40.000 

46 ídem á 4. 300 207.000 
87 canónigos de oficio á 4 000 . . . - 348.000 
o abades á 3 750 , . . . 22,500 

371 canónigos de olicio á 3 500 1.35;. 500 
12 ídem de oficio á 2.000 24,000 

126 canónigos de gracia 6. 3.500 441 .oao 
363 ídem de ídem á 3.000 i.oSg 000 
48 ídem de ídem ú 1.1550 79.200 

TOTAL GASTO 5-3i;.3oo 

Aparte algfin error de cifra, ó algnua emisión 
de poca importancis, el hecho abrumador "s este: 

Clero al to español 5.315.200 P t s . 
í d e m fraacés 1.779.400 — 

Diferencia contra nosotros .3.5.35.8011 — 
annqnc h a y en F ranc ia S4 mitrados ent re 
arzobispos y obispos (el aa to r ha olvidado 
los auxiliares) y en Españai.GO, no contan­
do, pues no han sido nombrados aquí, el 
P . Cardona, y un dimisionario, el de San­
t iago de Cuba. 

Despuós de leer esto, he aqní ío que se 
le ocur re á todo b u e n español , sea ó no ca­
tólico: 

¡Hay que acabar con esto! 

EN SU TERBENO 

El Po'venlr yüvarro ilice ^iie en Pamplona son 
ñolas csracierislicas la auariencia de religinsiilad 
y la dfsmoraüz.irión más asombrosa; ijne como 
(í/oj-ií! ai-Irs-Víií-in se murniura el chisme que 
mata el honor del prójimo y la critica embustera 
V írinijn.d que salpica de loJo las mSs b¡e;i gana-
jas repata clones de hombría de bien: qne se re7,a 
niQclio, pero tamhiéit se bljslema extraor.íjnaria-
meate; que se oyen muchas misas, se asiste á in-
finilas novenas, se t'nrma en múltiple^ procesiones, 
pero que hay excesivo rúmero de tabernas, dema­
siados cuartos de recreo y no poros lupanares. 

Todo eso, aunque parezca anlitético, espeifec-
tamente IÍRÍCO. Dado lo uno, se impone lo otro. 
Lo inmoral sigue á lo clerical como la sombra al 
cuerpo. 

Y dicho esto, permítame Ei Pormnir eme lo fe­
licite pnr la campiña que viene soslenienao contra 
el cleiííci'lis 1110. Míriio Liene el que la haí'o en 
cualquier punto de Kspaña; prnielque la hace en 
Pa^íplnna, merece l,i cruz anllcierical iaureaiia de 
S-m l'ro¡;te-í>. 

[ste es BI momeoto 
Jesuitíis, frailucos y obispos: llegó la 

ocasión de luciros. Aprovechadla. 
Cada congregación cuenta, por lo 

menos, cou un Cristo, una virgen, nn 
santo ó una santa qne hace milagros á 
porrillo. A pedirles que salven á España 
do la epidemia, y del hambre, su fiel 
aliada. 

Y para demostrar vuestra fe en la efi 
cacia de sus milagros, comenzad por 
despojaros do cuanto poseéis en benefi­
cio dé los pobres, reservándoos el de­
mandarle después á esas imágenes las 
riquezas donadas. O creéis ó no creéis. 

Lo mismo digo á los canónigos y de­
más aprovechados individuos del alto 
clero. 

Y se lo cuento también al Nuncio, 
para que renuncie á los 8.Ü0Ü duros que 
anualmente le paga España. 

(¿No os hahíais enterado, contribu­
yentes, de que España le paga ese gran 
sueldo al embajador del PapaV Pues ya 
lo sabéis.) 

Y para que ceda y entregue tambiéu, 
en favor de los que no tienen qne comer 
no obstante estar redimidos con la pre­
ciosa sangre de Cristo, los quince ó 
veinte mil duros que envía mensual-
mente á Roma en concepto de derechos 
de dispensa, para que los primos (por 
partida doble) contraigan raatriraouio. 

¡Ah! Se me olvidaba lo -más impor­
tante. 

Que entreguen los prelados al minis­
tro de la Gobernación los centenares de 
millones de los Acervos píos, millones 
acumulados indebidamente con los suel­
dos de las parroquias vacantes que el 
Estado no debería haber pagado. 

Aun cuando ahora advierto que estoy 
diciendo una porción de tonterías. 

Podría admitirse hasta que las imá­
genes hiciesen milagros ¡me parece que 
es admitir! Pero suponer que jesuítas, 
frailería, obispos y Nuncio diesen un 
céntimo para aliviar la uiiseria del pue­
blo que tan ansiosamente han explotado 
y explotan, ¡oh! e t o n o e a b e ni en la 
razón, ni en el milagro. Es una solemne 
majadería, que acaso pudiese dar lugar 
á que toda esa tropa me demandase por 
injuria y calumnia. 

Asi, cepos quedos. 

Silvela ha declarado, '¿..(iniéndose bra­
vo, «que el gobierno hállase resuelto á 
impedir que ac ejerza cp3ijj';ión contra los 
catijlicos, quienes podrán Jjácer todas las 

A la Tedeneión, por lainstrucción 

ventos; embrutecida con doce millones de habi­
tantes qne desconocen el n i c pnr ''alar en m.' -
no,' de kis jesuítas la enseñanza; saquearla J^ 
mil mmlns y per todos ¡ados y á logias horas por 
las manos sucias de frailes y monjas; invadida 
ron mil rcriific^ciones bien guarnecidas y arti;' !-
das por las ¡ejiones de un poder eslratijiro, •{ 
general de los j''suÍLas, apoyado por Inglatcrrn y : 
pnr ei V.alicano, esclavo del P. Martín; ese Vati- .-
rano qne no conecde S España el irenur abentü de • 
liberiafl, mientras hace miraiíS á los soberanos pro-
testanies y bendice j llama sns h jas preilileclas 
á las institucioiii's democrálieas rie Francia; in-
t-Tvenida pm-una ola negra brut.ii Cii la polílica, 
en la familia, en la iiteralura, ea id teatro, en lo 
que come, en lo qoe respira; España detasia al 
clericalismo, y aquí lo popular, lo pnpularlsimo, 
es ío que va contra los jesnílas que líenen por 
enemigos hasta los discípulos de niSa talento üe 
sus colegios; aquí se adora Iodo lo que tiende í 
librarnos i sangre y fuego de eso poder infame 
fxLranjero, y de los fariseos; pero librarncs pura 
siempre, con la ¡ecciiía más nnra ¡jne la historia 
resistre, psra que se ensanchen uuestrüs pnlni')-
nes, y nuestros ojos vean la luz, y leai,'jmos cien­
cia y arle, 6 industria y iirestigio, y pi:z, y rique­
za y peder, y sin esa piUeiia, y sm corridas de 
toros, un puesto entre las naciones civilizadas. 

E( Papa Negro lo sab-i perfecta me ule, y por 
eso sus ?geiites en las filas demociáticas tienen 
de antaño la consigna lie propalar siit descanso 
qne á la Iglesia debe lomiíatir-ela siti herir los 
seiiiimienlos piai'usos del paU: DE SOSLAYO. 

Si, de soslayo romo llen'lizabal y como Prim, 
el cual, cunl'orme tambii'n con e^a prudencia, (.a-
primió de híícho duranle su, por gran desdicha, 
corto periodo de mando, el pre-upu^slo del clero. • 

No leñemos la seguridad de quién cometerla el 
vil asesinato de aqael cauiillo in.signe, honor de 
la patria; pero nos da el crsz.in uue uo rezaron 
los jesuítas por el alma del que presentii candida­
to para rej al hijo del ejxomulgado Víctor .Ma­
nuel. ' • 

Error profaudn llamar S España naciiSn emi-
nentemeide católica. A pesar de lodos sus esfuer­
zos bárbaros de tantos siglos, no ha podido lo­
grarlo la Iglesia. Tal es la virtud del pro.^reso. 
Pero de "se error pariicipan, nn súlo gentes de -
tálenlo que no son fanáticas, y que, conformen con 
Cfistn en el paraje de la Samaritana, ni tienen, 
ni practican religiiSn prsiiiva ninguna por mucho 
que crean en la Previdencia y A ella so liirijan 
íi sus solas en espíritu g en verdad, sino larabién, 
con ligeras exce[ic¡ones, los tiiarioí deiilocráticos, 
que son parcos y prudenlisimos ai tratar de asun­
tos religiosos, por temer que cada censura les 
quite una docena de suscripciones. 

Son infundados tales recelos. Uepetimos, sos-
leñemos, damos la prueba de qne la propaf;anda 
anticatólica tiene gran -resonancia simpática en 
el país, y debería dar bríos A Ids poderes ci'dios 
para fra'lucir en leves pensamientos de, progreso, 
de cienría riemocriltica, ile civilización. 

Un ejemplo entre mil: 
El autor de i'ep'üa Jiménez, don Juan Valera, 

en una de las preciosas Garlas americanas qne 
publicó hace años ICl Jm.parciul, couilensaha en 
pocüs renulones, con la anndUlez haliilísima de 
tan eximio litersEo cu^ sátira es cotitparahle con 
el vientecillo del Gnaiíarrama, las m,'ís terrihles 
censuras contra la ehusma^^de cerquillo y la tropa 
de bonete. 

He aqui las frases que deslizaba contra el Pa­
pado el que hizo cílebre la palabra chirimholos, 
eu sn críiica del canto La AUá/Uida dei escritor 
argentino don Olegario Andr^'de: 

«Después de Roma—dice el señor Valera—se 
levanta España, y el poeta encorece con amor 
nuestros grandes actos en la vida de la humarii-
datt. Caemos también, y el ]5oeta lamenta nues­
tra caída, y la atribuye !Í que cayó sobre nuestro 
espíritu • 

La sombra enervadora del Papado, 
lo cual me desagrada, no tanto porque dude yo 
de que el Papado tenga (sombra enervadora», 
ni de que esta sombra sea como la del man^iini-
lio, causa de perdición y muerte, cuanto por el 
feísimo vocablo aPapadoj, que hace pensar en 
la «papadaí, y que se me resiste en verso' he­
roico: 

En pos de España, qut 
duerme acurrucada 

al pie de los altares, 
alentando su espíritu aterido 
en la hopuera infernal do Torquemada, 

viene Francia, recoge el cetro de los latinos, pro­
duce ÍI Voltaire, y nos da en seguida su magnifica 
revolución, hogiicra de efecto contrario al dc la 
hoguera inquisitorial: • 

Hoguera en ctiya lumbre soberana 
va S forjar, como en fragua ciclofiea 
su eterno cetro la razón humana.» 

Creo que con esto, y con !n que va en este nú­
mero de Núilez ríe Arce, se justifica el i¿liilo áe 
este articulejo: 

España odia e¡ clericalismo. 
Y 

Antes ííe la revolución de Septiembre, publi­
cación ninguna lo^ril í\ho tan exiraordluario 
como Gil lilas, periódico profunda 111 en le antica­
tólico, como que su espíritu era el de R'iberto 
ilohert, el amor de Los tiempos de Marienslaña, 
Los cfickivaches de anlaño y La espumadera de 
Inn siglos, obras olvidadas en esta nación, por­
que los jesuítas tienen agentes habilísimos en 
lorias partes disfrazados de liberales y demóera-
las y republicanos; porque no cuenta EL ÍVJOTÍS 
con tiinero para mandar tirar cien mil ejem-
plarrs de cada una y repartirlos gratis en todas 
las proíincios españolas; el espíritu del que de­
bió ser una nueva encarnación de Voltaire; el 
espiritn, en Cn, do aquel saiariisimo escritor que 
llamó al hermano de Pío I.\ ei lio común de los 
fieles, y exclamó en el Congreso, cuando un rayo 
de luz tienelraba por los cristales de la techum­
bre y daba en la cabeza de Monescillo; «¡Sol en 
t^áncerli 

Eepaña, despoblada y empobrecida por la bru­
tal expulsión de los judíos; aehtcliarrada por la 
Inquisición; anegada en sangre por dos guerras 
civiles, la recluta de cuyos bandidos tiene á su 
cprgoli cieiigalla; vilipendiada con los asquerosos 
escíndalos de todo linaje de combinaciones puer­
cas de hombres, mtijeres, niñas y niños que nos 
dan las Gorannidadfis religiesas en colegios y con-

EL 
«¡Católicos, á ellos», exclamábala so-

mana pí\sada ol p.TÍódico de ewo danzan-
taelo Uaraa.'lo Nocedal. 

«¡A ellos!» aulla la jauría de periódi­
cos jesuíticos dc tüd.'i España. 

Y todo á proposito de las placas del 
Coraídíj Carlista. 

En Castellón, Guadalajara y varios 
puntoíi, los frailes y los curas.- se- des­
bocan desde el pulpito. 

El obisjo de Tortoaa ametralla á sus 
borregos con nn escrito cn que cada le­
tra es una espada, cada sílaba una bala 
de maüser, cada palabra un cañonazo, y 
cada período im quintal do dinamita. 

Voces, gritos, imprecaciones por par­
te de la chusma nea,.. 

Y calma, prudencia y garretes dis­
puestos á destrozar calabazas, por parte 
de lo.s liberales. Sobro todo en Bürriaita,, 
da gusto ver el espíritu de qne se hallan 
animados los nuestros. 

Estoy dcniagtígicamente y archisupe-
rabundautementtí contento. 

No, amigo de Cuenca, no. 
Y o no puedo censurar duraracnte á ese 

infeliz experiodista Santiago L6pez, que des­
pués de haber escupido tanto por el colmi­
llo en sentido, revolucionario, ha aceptado, 
un destino de los conservadores clericales. 

Porque eso no es pasarse á la monarquía, 
ni venderse: es simplemente pordiosearse 
jYa ve usted! ¡Seis mil reales! 

De lo otro que usted rae dice, de que hay 
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'msms 
muchos republicanos de ese calibre en Cuen­
ca ¿qi'^ quiere usted que le responda? Que 
ya lo sabía IV sí fuera en Cuenca sólol 

pero y a ve rá usted e! día que venga la 
República salir á disputarnos consecuencia, 
ese Jjópez y otros López, Es lo que ocurre 
siempre. 

En fin, dejémoslos que comaa aunque sean 
patatas. Aun cuando, mirándolo bíen, éstos 
deberían ser más censurados que los que se 
venden po r un acta ó una cartera. ¡Tasarse 
en tan poco! ¡Pobre idea tienen de sí mismos! 

los páíTOespaoob 
n¡Qnenüsliisl!evan!iiírri[(iiíiia ninjereí! la pla-

m lie Pdlaeio, j ese fué el comieiiío del Dos de 
Ma}(i. 

«¡Que nos losilevan'p os gritamos nosotros re-
(j! lindónos á los dineros e.'páñojes, «¡Qienos |i;s 
ilevaii lis italianos j vosotros lo ¡ladéis impedir!» 

Sab'.'nios que viie.tira alma esií robosaado in­
dignación. Sabemos que con lo lap yni'stras ener-
gias prolestáis de! enorme lairociiun de las liis-
pensaí. Noi consta nne, mejor que nadie, sabéis 
que el 'íar á !a Nunuatura ese dinero es contra­
venir ias Órdenes terminantes de Jesncristü fn el • 
Kvangelio y las leves eclesiásticas J las del reino 
j las il';l sentido eomún. 

Si; cnanrlQ vosotros, apenas apnnía el alba por 
Orieiitc ofleíiráis el santo sacrificio dH la misa 
rodeados de vuestros feligriíses que desite alÜ se 
van a! campo á trabajjf duce 6 catorce hora?; 
cuando sobre la nieve del invierno cruzáis mobles 
j valles para llevar los auxilios de la reliüiún al 
moribundo que os psppra erbado en un montón de 
paja; cnaudo llegado el día de h fiesta snlerane 
no podíis ofrecer á Jesucristo ó á su madre saü-
u'iima en el templo iníis que la divina pobreza de 
Nazaretli; cuando, desjmés de l,i íonnenta qua 
asoló lo:̂  campos <i [lo la scnuia que de sed los 
mató, tenéis que compartir ynpstro psn negro con 
los iufelieesque forman vuestro rrliañn, en PI ion-
do de vuestro corazón se [evanía una voz pmieío-
sa, noble, henrada, eípañola, qne dice sin amba-
jes ni rmleoí: eí lioa iufsmia qne psta puliré g^n-
te crisliana haya de enviar sns ahorros, qno vai 
empapados en sus Ü^rinias y en su sangre, S la 
Abrehiaduría ile l̂ i Nunciatura para que allí los 
giren 3 'a orden de Rninn la opulenta. 

Es una iniqnidaii que clama ai eifloquelosque 
de cerca vemos las penurias qne sufre el pucí)lo 
hispano, no nos alcemos como un folo hunibre y á 
^rito berido pidamos prolei^fióii á los rpyes y go-
bernifi-'s españoles eoma los itaiianosque, pa­
sando por encima del Kvangelio, esquiiraaa sin 
piedad á nuestros (ucblos. 

«Señora, deliO'ian decir los párrocos oirigién-
dose á la bondadosa señora que ocupa el trono de 
San Fernando: tspaña ha sido siempre la naciea 
niós calóliea del oniiido, pero lambiéu la íjuennn-
ca se ¡la dejado explotar por Roma, can ninguna 
excusa ni prfiextn. 

El re? Enriqui"^ III, de aeuerdo con los obispos 
reunidos en Alcalá en i391), se apartó ¡te la olie-
diencia de BencUclo Xí[[ que en explotar i Es­
paña se obstinaba. 

Los reví's Calóii>:os, justamente irritados pur 
las demiisías de la curia romana en cühnjr dere­
chos por todas las mercedes que concedií, escri­
bieron al conde do ttibigorza, su pinbajatlor en 
Roma, iTiaudáTtolf'apresar á todo el que traje­
ra un docnmenlo Pontilicio. 

Melchor Cano, lumbrera del Concilio Tridenti-
no, escribe qne «'oientris mandcnm'; dinero á 
Roma, por bulas y dis;innsaa, con ese mismo di­
nero se nos har5 alii la guerra.» 

Fpdipe 11, en caria 10 de Julio cié 'ITiSü i su 
hermana Doña Jnana, dice aqiie se haga ejetu|jio 
grande de castigo en todos los que por lilnero 
trajeren bulas ó dispensas, j q i • si j- îr esto el 
Papa le excomulga, no se tendrá por excomul­
gado.» 

Fiilipe Y, en 22 de Abril de ITOO, mando ce­
rrar la Nnnciatora «por 1Ü.< intolerables abasos 
del A'iiucio» '•n eso del dinero. 

üiinifacio VlU y (íregori^i .Klll, pruiíibiendo 
ofrecer ningún diiiiTü por disp-usas ó bulas pon­
tificias, OECLAnAIlON M'I.AS LAS QLIf. Sl̂ OiANTE 
CLIAI.UÜIER ESTJPF,ívniO SK OBTüVIEilKN. 

El fiscal del C'.)nsejo de Castill.i, Melchor de 
Macanaz, llegó A prupnner que se aplicaran fuer-
leu eastisos fi cnatquiera que sacara dinero con 
destino á Roma. 

I'ues bien, fieñ^ra: en las angu.Uiosas circuns­
tancias porque alravieía eí pueblo español, cuan­
do apenas hay UP bogar donde no s ' llore la pér-
diiia de un ser queri-lo, rti una imlnsiria o interés 
que no se vea amensiiudo, la Nunciatura sigue 
impertérrita cimbrando & peso de ofo las bulas y 
las dispensas que concede. 

¡Por listas de cientos de contrayentes, van 
anoalmente á la Nuncistnra ¡as víctimas españo­
les do la rapacidad itiilianal» 

Los poderes coiistituiíioíí, no lo duden los ve­
nerables curas espdiioles, habrían de oír con sim­
patía ess voz geiurofa y verdaderainenlo cristia­
na que hasta ellos Negara. 

¿ijLié español í;o so índigos viendo al s.icra-
mento del matrime-uio i.'onveriiio en la más rica 

- miua que existe sobre la faz de la tierra? 
Vean la siguiente tarifa: 
Parientes en cuarto grado. 
Gnu causa, siu causa, con absolncidn sabiendo, 

con absolución ignorando; lo mismo en forma de 
pobres (y esto por 290 leales, es decir, que K-s 
mis pobres y en el grado más lejano, tienea que 
soltar cerca de quince dures). 

Sigamos con ios impedimentos. 
Duplicado cuarto grado, triplicado, cuadrupli­

cado, cinco veces cuarto «rado (así está en la ta­
rifa oficial), seis veces, siete veces, ocho voces, 
líTcero con cua'to, lercíTO con coarto por un 
lado y cuarto por otro, tercero con cuarto por 
uno y doblado cuarto por otro, doblado tercero 
con cuarto, doblado tercero y cuarto por una 
parle y cuarto por otra, doblado tercero con cuar­
to por una parte y doblado cuarto grado por otra, 
y todo esto, por supuesto, con causa, siu causa, 
con absolacióii sabiendo, con absolución igno­
rando; con nota, SÍTI nota; en forma de pobres, 
en forma de ricos; pero advirtiendo que las de 
pobres nunca bajan de lo antes apuntado. 

ÍJu tniremognun, en fiu, de impedimentos que, 
sin exageración, I inri arlan lâ ; cuatro planas de 
un periódico grande y que todos van seguidos de 
su corresponüíE-nte cifra en pesetas. 

Esto no pnede seguir asi j los párrocos lo pue­
den terminar coronáudose de gloria. Con toda 
tranquilidad de conciencia y como quien cumple 
Un M^iaf/o deber que les imponen el Evangelio, 
la Patria y sus feligreses, informen de rignrosa-
menle pobres A todos los contrayentes; enciérren­
se sistemática 6 inqnebrantablerneute eji el; No 
pueden dar abi.ohitameitte nada, v la obra e^íá he­
cha, Di.is obedecido, el dinero español salvado j 
ios italianos burlados. 

iPárrocos españoles! Demos todos la sangre si 
fs preciso por ¡a ff, por la patria, por el decoro 
dfi nuestros templos, por la solemnidad de nues­
tros cultos... 

¡No demos un solo céntimo para esa Nimcialu-
ra, donde no se aína á España ni se honra y obe-
d'ce S Jesueriilcl 

CíL BLAS riE SANTALLANA 

Oonozco^l paño 
«Liberales íneaiítoa 6 imbécilea creen 

que si loa absolutiataa pad ie ran triiiufur itl-
giiu díü, perían humauoa y to lerantes . Hoy, 
como an te s , no sólo seríítn sus yr imeras 
víctiüías loa l iberales confiados ó tontos , 
s iao qne las ho rdas abítolutistas atropelia-
Tían á aquellos misracs jí-fea anyos qne, más 
cul tos ó menos crueles , p re tend ie ran con­
tener sus desmanea.» 

E l au to r de esc pá r ra fo , Tel lo Tt¡Ilez, 
conoce b i e n á l o s cl-.TÍcalc3. Si ü e g a s o i i 
á t r i u n f a r , los p r i m o r e s e s c a b e c h a d o s 
s e r í a n los l i be ra l e s ca tó l icos . 

Y les e s t a r í a b i e n e t i ip leado. Si c r e e n , 
por imbéc i l e s ; y si n o c r een , por h i p ó ­
c r i t a s . 

N a d i e d u d a r á d e q n e y o s o y u n o d e 
los q u e con m á s g u s t o v e r í a n los c i e n -
ca les echa r b e n d i c i o n e s con los pies; con 
t a n t o g u s t o c o m o y o v e r í a a g a r r o t a r á 
todos e l los . 

P e r o t a m b i é n t e n g o o t r a sea: i i r idad. 
S i t u v i e s e n q n e o p t a r , hnprescindihls-
rticnte^ e n t r e E s c o b a r , el de La, Época, 
y y o , lo a g a r r o t a r í a n á é i . ' 

S i n pe r ju i c io d e h a c e r lo pos ib l e p o r 
q u e y o lo r e e m p l a z a s e d e i p u ó s e a t i 
b a n q u i l l o . » 

Conozco e l p a ñ o t a n b i e n como el d i s -
t i üg t i i d í s imo esc r i to r q u e u s a el s eudún i -
mo de TcUo Te l i ez . 

-rmísSJ^tST-. 

CONTRI L^^ USUR.'. 
H a adquir ido ta l incremento la usura en 

Valeuein-, y es t a n escanilaloso el doscíiro 
c m C|nei Sfi exhtbc, que .B' Fuehlo ha f-m-
lirouiliilo nna campaña cont ra la ])iliería 
do hombrea homadoa (!) qna íi la innoble 
profeaión so dedican, dando de paso conse­
jos como los aignieutes: 

«Todo el qne. se vea com).cometido personal­
mente ó pfir su hijo en un documento de esos en 
que siendo el que recibió el prístame mcTior da 
23 años, hsja deslaradí ser msyor de edad, re­
sístase al pago, y si el usurero le amenaza, an­
ticípese al usurero, denunciando á asta aute los 
tribunales por estafador y falsario. 

Todo el que se vea comprometido por los cnn-
tratos de esa casa de judies en que se presta di­
nero á bárbaro interés con simulación de uu con­
trato de compraventa del mobiliario, nii'^uese al 
pa¡jo, exija la presentación de los lihrns de co­
mercia, y utilice, en fin, los mnclms medios qne 
existen para auojar las operaciones de dicha so­
ciedad en com'iniüla, creada para exploiar inicua­
mente loí apuros de la rai^eria y las necesidades 
perentorias. 

En cnanto S los prestamistas al tanto por cien­
to mensual, el mejor medio es sacjr sns nombres 
á la publicidad, veuganza que ie.í ha de doler en 
el alnifi porque la mayoría son beatos y santurro­
nes y porque ins ¡gentes honradas se apari.irán de 
ellos con asco. 

Contra los ¿jrimisías que ejercen sus infames 
estafas en las autesal?s de los juzgados, hay tám-
hián un recurso: toilo iiciladür que concurra de 
buena le á nna subasta juilicial, acompáñese de 
tres ti'sti^os, y en cuanto se 'e presente uno de 
esos infames con su pretensión, se le coge de las 
orejis y se le entreKa al juez, denuncia id alo ante 
ei mismo como est.fador.B 

Todos los consejos de S!l Pueblo es tán 
bien, sobre todo el de pulilica,r los nombres 
do loa saca mantecas , con el miarao piadoso 
fin que publicó E L M O T Í N la calle y el nú­
mero de los eonventoa de frailes 7 monj'ís; 
el de qne , en un día de revuel ta , pueda ol 
pueblo dedicarse á defender las madr igne-
g:neras do unos y otros bienhechores de la 
human idad . 

Env íeme l a relación e l qne sepa dónde 
v iven esos i lustres representant-es del vain~ 
pirismo humano, que yo la publicaré. 

Crónica rural 
Sr. D . José Nakcns. 

Querido amigo: Esta carta llegará con 
mucho atraso, si llega, porque on cuanto caen 
cuatro gotas se han nc;ib;ido los caminos y 
la electricidad y todo. En cuanto el río ha 
t raído algo más d e agua pues se ha llevado 
el puente de Villaviciosa, lo cual que no se 
lo habrá llevado por la válida porque estaba 
todo podrido y desguazado, 

Y por la carretera no puede pasar nadie 
porque era de las provinciales, y como no se 
hacía nada pues se consiguió que fuese de 
las del Estado, y se quedó en una vereda 
ancha que todo es pnlvo. Del telégrafo no le 
digo á usted nada porque no lo entiendo, 
pero ei telegrafista unas veces dice que se 
pone en madera, otras que en tierra, y nunca 
seponecnrazón , y cuando hay una nube pues 
ya estamos sin servicio, y en cuanto pasa la 
nube pues tiene que salir el celador á arre­
glar los hilos que han debido estar los gatos 
jugando con ellos á juzgar por lo enredados 
que quedan. 

Afortunadamente, aunque mis cartas no 
lleguen no se pierde nada porque no es cosa 
mayormente lo que ocurre. Ahora estamos 
preocupados con la peste que dice el señor 
cura que es una enfermedad vergonzosa y 
que á un compaliero suyo que la tuvo en el 
seminario, en cuanto se enteraron de lo del 
bubón le echaron á la calle. 

Él Ayuntamiento sigue en todo el alto 
criterio de! señor ministro, y tiene cuatro 
estaciones (lo mismo que el año) una en cada 
entrada del pueblo. El médico nuevo forma 
Tunta con el alcalde, el síndico, el ctira y el 
juez municipal, y esta es la Junta salutífera, 
V en cada estación h a y un delegado que lo 
son el barbero, el herrador, el carnicero y el 
chico del boticario, que son el personal téc­
nico con cuatro mozos á sus órdenes que son 
el personal idóneo, y todos con buen jornal. 
Hasta ahora se han estado en las afueras 
para impedir que entrara ningún viajero de 
Opor to ni su equipaje, aunque y o c reo difí­
cil que un portugués se viniese andando 
ciento y pico de leguas sín que nadie le vie­
se. Ahora , en vista de que ningún portugués 
asoma, se han suprimido los guardas de con­
sumos, y el personal técnico y el idóneo son 
los encargados de que entre matute, que 
algo entrará, porque ios guardas d e consu­
mos se han metido á matuteros. 

Y nadíi más. Que no sabemos si se dará 
corr ida d e toros pa ra la función de Septiem­
bre , porque cuesta mucho el ganado y todo, 
y si ocurre algún percance, hay que darle 
dinero á don Rufino, que es un sciior que lo 
arregla todo por dinero y que está en la ca­
beza. 

De las cartas que publica usted del don 
Francisco y familia, es usted muy dueño de 
publicar las que quiera, pero aquí no se le 
volverá á contestar. 

Adiós. Recuerdos á todos, su servidor 
que lo es 

EL SKSOR FRASQUITO 
Valcualquier, Agosto, 16, 99. 

.— IIIIIIUIIIIM -

Se han colocado eu Avila, Pamplona, y 
o t ras pobliicionea g randes car te les por las 
esquinas, que dicen: 

«Cató l icos ; á de fender se d é l a campa­
ñ a impía q u e en m o t i n e s a s a l t a i g l e s i a s 
y c o n v e n t o s y cob ra b r í o s con proposrí-
c ioues d e d i p u t a d o s l i b r e p e n s a d o r e s . 
C o m p r a d , leer y d i v u l g a r ei mejor l ibro 
d e a i ' opnganda , Jíl Credo y la Razón, 
por J o s é E lo la , t e n i e n t e c o i o n c l do E s ­
t a d o M a ^ o r , c u y o costo es d e t r e s pese ­
t a s . » 

¡Qnó lástima que ese mi l i ta r no hubie ra 
pnbi ieado ese libro antea de la pérd ida de 
las Colonias! Si lo hace, á buen sügnro que 
los yankÍH se hubieran at revido con nn 
país donde los consyicaos en ciencia mi­
l i tar lanzan obras do t a n t e r r ib le t r a sceu-
dencia estratégicft-

Pe ro consuélenos la idea do qne, nna vez 
«"ntorado el mundo de que existen ent re no­
sotros ilüllces oierieale.", no h a b r á nación 
que 80 a t r eva á quibarnoa lo poco que nos 
queda. 

Tí no a ludo á l a vergüenza , porqne, fran­
camente , sospecho qni) ha fallecido hace 
t iempo líi bnena señora. 

seÚorilas Araoz, que se fueron en el vapor Conile 
Wilredo ei ¿10 de M:'yo, y las dos señoritas Pe-
ñalver, que se marcharon en el correo del 20 de 
.fuoio. 

¿No podrían las autoridades americanas tomar 
carta en el asunto? ¿Conseotiráíi que esa gavilla 
de frailes extranjeros coi;lináe arrebatando á este 
país muchachas ricas y casaderas que estabm lla­
madas á ser excelentes madres de familia?» 

Ai leer esto en M Mglo, periódico de l a 
Habana , esclamé; 

i P e r o qnéí fTienen los cubanos frailes 
todavía, es tando en tan bnenaa condiciones 
p a r a echarlos de la isla? P a e s bien emplea­
do les es tá eso qne les pasa y lo q n e les 
pase-

Y lo qno les pasará , es que el día que 
aquí 80 arme el j a l e i to , agar ra remos á to­
dos los frailes y hermanas que de él so li­
bren, loa embut i remos en los bnques de la 
Trítsatlántica, y los desembarcaremos en 
varios puer tos d e la i s la . 

Y así quedarán nues t ras cuentas salda­
das: las an t iguas y !as modernas . 

A u n cuando no. Ser ía demasiado ter r i ­
b le nues t ra venganza . Los desembarcare­
mos en los Es tados Unidos. 

SI Heraldo s e l a m e n t a b a hace pocos 
d í a s , d e q n e h a y a l l egado á t a l p u n t ó l a 
i n t r a n s i g e n c i a c le r i ca l , q u e !a c e n s u r a á 
un obispo ó á u n c a r a sa cal i f ique de 
a t a q u e á la Ig le s i a . 

S i los pe r iód icos do g r a n c i r cu l ac ión 
n o h u b i e r a n a y u d a d o al c le r ica l i smo ni 
ca l lado a n t e sus d e s m a n e s é i n t r u s i o n e s , 
n o h a b r í a q u e l a m e n t a r h o y s u s i n t r a n ­
s i g e n c i a s . 

El los son los mi5s cu lpab l e s , como s e ­
r í a n , si t r i u n f a s e n , sus v i c t i m a s p r e d i ­
l ec t a s . 

Todav ía e s t á n ¡i t i empo do h a c e r a l g o , 
pero s iu m i r a r á la Caja de la a d m i n i s ­
t rac ión d u r a n t e u n m e s . 

A l s e g u n d o y a p o d r á n h a c e r l o , p o r -
qtic lo q u e se h a y a ido por u n lado ha ­
b r á ven ido dup l i cado por o t r o . 

A t r é v a n s e , por a m o r al p r o g r e s o , por 
d i g n i d a d y h a s t a por c á l c u l o . 

O sifveo, o 00 siíveo 
A u n e s p o n i é a d o m e á i n c u r r i r e n l a 

n o t a d e p e s a d e z , á m i t e m a : 
D e s d e q u e t e n e m o s e n t r e noso t ros á 

f ra i les , j e s u í t a s , h e r m a n a s y d e m á s m o -
r r a l ' a m í s t i c a , Hueven d e s v e n t u r a s s o ­
b re E s p a ñ a , Y desde q u e n o h a c e m o s 
o t r a cosa que r eza r , p o n e r n o s e s c a p u l a ­
r ios j m e d a l l a s , y a p a r e c e r eu t odo c o m o 
hi jos sumisos de la I g l e s i a , en t o d a s 
p a r t e s n o s z u r r a n , y p a s a m o s h a m b r e , y 
dovo ran io s humi l l ac iones , y su f r imos 
v e r g ü e n z a s , y lo ún ico q u e nos fa l t aba , l a 
p e s t e bubónica, , y a es tá a q u í . 

Y u n a d e dos : 6 i n t e r v i e n e e l c ielo e n 
lo q n e o c u r r e en la t i e r r a , ó no i n t e r v i e ­
n e . Si lo pi ' iüiero, m u y i n c o m o d a d o es t á 
con n o s o t r o s c u a n d o d e t a l m a n e r a n o s 
t r a t a , p o r t á n d o n o s noso t ros t a u bien cou 
los q u e se t i t u l a n r e p r e s e n t a n t e s de Dios. 
Y como é s t o s , s e a po r n o t e n e r in f iuea-
cia a l lá a r r i b a , sea por no c u i d a r s e de 
noso i ros , ma ld i t o lo q u e h a c e n en favor 
n u e s t r o , c l a ro e s t á q u e p a r a n a d a n o s 
s i rven ; y en es te caso, d e b e m o s e c h a r ­
los de a q u í con cajas d e s t e m p l a d a s , po r 
i n ú t i l e s , po r i n g r a t o s , ó por m a l v a d o s , 
p u e s m a l v a d o es qu i en p u d i e n d o r e m e ­
d ia r n n m a l n o lo r emed ia , 

Y s i e l c íelo n o i n t e r v i e n e , Como y o 
c reo , eu lo de aqu í abajo , ¿pa ra q u é con­
t i n u a r a l b e r g a n d o esa g a n d u l e r í a , c u y o 
m e n o r i u c o n v e u i e n t e es e l d e c o m e r s e 
c u a n t o p r o d u c i m o s ? 

Sospecho que no puedo e s t a r m á s r a ­
z o n a b l e . Si s i rven p a r a a l g o , q u e lo d e ­
m u e s t r e n a h o r a , a p a r t a n d o d e E s p a ñ a l a 
p e s t e b u b ó n i c a á tue rza de o rac iones y 
a h o r r á n d o n o s los g a s t o s d e fumigac io ­
n e s , a c o r d o n a m i e n t o s e t c . , e t c . 

Y ai n o sil v e n , que l íen el ha to y se 
v a y a n c a n t a n d o baj i to , al c o m p á s de e s t a 
a l e l u y a : 

A p r e p a r a r otro' n ido 
q u e a q u í n o s lian conoc ido . 

—n^BM— — 

Ciibaiias y frailes 
«ValiÉndHse de ia cocfi'siúu, el padre Pi y el 

padre liovira hjn seducido nada menos que á 
CATOHCK Señoritas de Jjnanaiiseoa, que se han 
emli.ircado ya ¡la '̂a .Barcelona ci n objeto do pro­
fesar en el convento de Herraanas Éscoiapias de 
aquella capital. 

£1 dote aportado per esas infelices jJvenes 
arrancadas á su familia y & su patria por aqueilos 
secuestradores de sotana, asciende i 28.000 pe ­
sos en oro. 

L^s últimas víctimas embarcadas son las caatro 

Cuando luibicron visitado los jarrlines, ias te­
rrazas, y 3 la entrada del parque la casa del jar­
dinero rodeada de flnres y de viñas virg-^nes. vol­
vieron con el alma suspensa, angustiada, lenta­
mente, sin hablarse, hacia el pórtico en que esta­
ba la condesa contemplando con miradas de amor 
á sns tres hijos, que jngabjn en ia hierija vigila­
dos cuidadosamente por el ama. 

Se detuvieron respetuosamente S veinte pasos 
de distancia, el hombre cou el sombrero en la ma­
no y los OJOS bajos, i'i mujiír con su sorobrero de 
p.ija tosca en la cabexa y una actitud bamilde, ra­
yana en timidez. 

—¡Vamos, acercaos!—dijo la condesa con voz 
dulce, alentadora. 

Mudos por el servilismo heredado y sin mirará 
la cnndeía—acaso temiendo mancharía coa ias 
chispas de sus uiiradas plebeyas—avanzaron al­
gunos pasos, vacilando; y con un g"sto mecánico 
y simultáneo, ambos efuiaron l.is manos solire e! 
vientre. 

—Y bien—dijo la condesa—¿lo habáis visita­
do todo? 

—Es muy liaena Ja señora condesa...—balbu­
ceó ei hombre.—Estiles muy grande... Es muy 
bello... ¡Ah! Es soberbia! esta propiedad... jlljy 
bastante trabajo! 

—Y soy muy exigente, os lo prevenifa. Muy jus-
la, oero muy exigente... ¡Yo qniero flores, flores 
en todas partes! 

—¡Ah, señora! El trabajo no me cansa... Cuan­
to más hay, más contento estoy. En cnanlo á las 
llores..., teniendo buenos brazos, ^usto j—con 
perdón de n;ia—mu''ha re-aca, se tiene lo que se 
desea... Y después de uuj pauía prosiguid:—\][ 
mujíir es muy activa, muy atenta... t^arece dtibil 
asi al verla; pero le asesoro que nadie se en­
tiende tan bien como ella con ins animales... 

La condesa interrumpií: 
—¿Os agrá la vuestra hahilací(!n? 
—¡Obi ¡Es muy hermosa! Casi es demasiado 

grande para nosotros, que Sitmos poJire gente. 
SiSlü... 

El hombre vaciló, asustado por lo que iba i 
decir. 

—¿Sólo qué?—dijo h condesa de .puiís de un 
silencio que aumentó la emociSn del pobre hom­
bre. 

Este apretó el sombrero entre las manos, y, tar­
tamudeando, responditl: 

—Es.. . qu.-... no nos bastará para cjuier el sa­
lario flue usía nos oírece... 

—No debj olvidar-e que aquí tendréis casa y 
frutas, que cada mes regalo una ducena de huevos 
á mis siervos, j cada semana dos litros de leclie... 
¡Es enorme! 

—¡.4hl ¡Lí leche!... ¡ios huevos!...^—balbuceó 
el hambre; y miranda á su mujer en^uisa decun-
snlta, contestó:—¡EÍ algo!... ¡Eso nos ayuda un 
poco!... 

—Si, ayuda un poco—dijo ella;—y, además,-
¿da la señora algún aguinaldo por año nuevo y 
por Pascuas? 

—No, nada. 
—Sin embargo, se acostumbra... 
—Yo no—respondió secamente hi condesa, no 

dejando lugar á la réidica. Y agregó:—¿Desde 
cuándo estáis casados? 

—Hace cuatro años—contestó la mujer. 
—¿Tenéis hijos? 
—Tuvimos una mujercita, que ha njuerío. 
—Es bueno... es bueno...—dijo can negligen­

cia la condesa-—Pero sois jóveoes, y todavía po­
déis tenerlos. 

—¡Ah, señora!... No se sabe nada,.. Eso vie­
ne más fácilmente que cien duros de rcnu.... 

Los ojos de la condesa asumieron un aire de 
cruel severidad. 

—¡Yo no quiero niños, absolotamenle no los 
quiero! Si llegáis á tener uno, os tendré que 
echar... inmediatamente. ¡Eso grita, corre, es­
torba, destruye! Así, ya lo sabéis: tomad vuesiras 
disposiciones.,. 

k\ oír esta declaración, la mujer sinlií que BU 
corazón se hinchaba: tuvo ansias íte llorar... 

Los niños seguían jugando sotire el césped, los 
tres niños rubios, sonrosados y gruesos de la 
condesa. Habría querido injuriarlos y pegarles, 
é injuriar y pegar á la mujer rica que, sonriendo 

en sU bienestar egoísta, acababa de pronunciar 
tales ualabras... Pero se contuvo. 

—Tendremos cuidado... Veremos...—respon­
dió con voz doiorosa. 

—¡Eso os!..- ¡Tengan mucho cuidadol... E9 
una vieja costumbre mía. y no transijo. Y agm-
gó con entonación acariciante, casi afectuosa:— 
.Además, para los que carecen de bienes de for­
tuna, ereedme, e.i mejor no tener hijos. 

El hombre, para agradar á su futura aína, aña­
dió: 

—¡Seguramente!... ¡Seguramente!... La seño­
ra condesa tiene razón. 

Sin embargo, el odio lalfa en éi: e! relámpago 
salvaje que ilumina sns ojos desmenlia el serví • 
lismo de sus palabras. Este fulgor de muerte no 
lo vio la condesa, que instintivamente había cla­
vado su mirada en el vientre de la mujer i quien 
acababa de eondenar á la esterilidad. 

El arreglo se hizo; la condesa repitió sus reco­
mendaciones, agregando que era un deber ir i 
misa y coniulgar á meuudo. 

Se fueron tristes, compungidos.-. Apoco la mu­
jer, cansada, se detuvo y desató el corsé, que la 
oprimía. Su vientre, largo tiempo comprimido, 
denuació con ÍU redondez característica el sello 
de la maternidad; el crimen. 

Se detuvieron al llegar S una taberna y pidie­
ron un pialo do sopa. 

—¿Por qué no le dijiste que estoy preñads? 
—¡Ah!—respondió el hombre.— Para que no 

nos echara. ¡Tres meses que estamos sin trahjjo, 
sin pan y sin hogar! ¿CJmu viviriarao^? El hombre 
en este mundo no debo morir de hambre,.. Has­
ta para los perras hay siempre un hueso. 

—Hime... ¿Y dentro de un mes no será lo 
mismo? 

—¡Si tú fueras una raajer!... ¡Ahí... Iriaa á 
visitar á la vieja Mariíua... Ella tiene hierbas 
para qne estis cosas se ha^an antes de tiempo... 
|.\¡ visto ni conocido!... 

La mujer se echó á llorar, diciendo entre lá­
grimas: 

—¡No digas eso!... ¡No lo digas!... ¡Eso trae 
desgracia!... 

I - OCTAVIO MIIÍBEAU 

CONSTE ffROTESTA 
L o s f a b r i c a n t e s d e p a n se r e ú n e n con 

g r a n f r ecuenc ia y con m u c h a r e s e r v a . 
E s t a r á n t r a t a n d o de s u b i r e l ki lo o t ros 
se i s c é n t i m o s . 

¡Pobreei l los! D.ijadlos q u e v i v a n , y a 
q u e el ú l t imo a u m e n t o de precio a p e n a s 
l e s de ja u n a m e z q u i n a g a n a n c i a . 

E n Madr id so e l a b o r a n d i a r i a m e n t e , 
po r t é r m i n o m e d i o , 2 5 0 . 0 0 0 k i l o g r a m o s 
d e p a n . 

OoQ el i n s ign i f i can t e a u m e n t o d e seis 
c é n t i m o s por u n i d a d , r e s u l t a sólo e s t e 
p e q u e ñ o i n g r e s o d e m á s p a r a lo s t a h o n e ­
ros : 1 5 . 0 0 0 pese tas d i a r i a s . 

E n u n m e s qna l l evan c o b r a n d o esos 
seis c é n t i m o s , h a n o b t e n i d o n a d a m á s 
q u e 4 5 0 . 0 0 0 p e s e t a s d e g a n a n c i a , sobro 
l a q u e y a t e n í a n . 

Y el tíxigeüte v e c i n d a r i o t í n i c a m e n t e 
t i e n e de m e n o s eu s u s bolsi l los esas 
4 5 0 . 0 0 0 p e s e t a s , q u e a l año a s c e n d e r á n 
á ¡¡cineo mi l lones c u a t r o c i e n t a s mi l ! ! 

P r o t e s t o c o n t r a e s a c a m p a ñ a q u e s e ' 
ha in ic iado c o n t r a los pana t i e ros . Todos , 
p r e n s a , p ú b l i c o , a l c a l a e s , t odos c o n t r a 
el los: ¡has ta los e n t e r r a d o r e s , á q u i e n e s 
t a n t o les dan á g a n a r ! 

Y p r o t e s t o p o r q u e , s i g u i e n d o l a cosa 
as í , e s t a r í a n e x p u e s t o s los infe l ices , si 
n n d ía se e c h a r a la g e n i o á la ca l lo , á 
q u e l a s t u r b a s e n t r a s e n e n l a s . t a h o n a s , 
se apodiiraficii del pan , y ¡horror! co lga ­
s e n á a l g u n o q u e o t ro de t a n a b n e g a d o s 
i n d u s t r i a l e s . 

Ceso , p u e s , u n a c a m p a ñ a q u e p u d i e r a 
d a r l u g a r á q u e a l g u i e n recorr íase con 
o p o r t u n i d a d t e r r i b l e u n a f rase d e M a r a t . 
Al h a b l a r l e de q u e no h a b í a p a n en l a s 
t a h o n a s , con t e s tó : «Que c u e l g u e n á los 
p a n a d e r o s , y lo h a b r á . » S i g u i e r o n s u 
conse jo , y , e f e c t i v a m e n t e , lo h u b o . 

Claro q u e los t i e m p o s h a n c a m b i a d o 
y q u e h o y n o se h a r í a n l a s c o s a s c o m o 
e n t o n c e s . 

S i n e m b a r g o , ¡ h a y t a n t o af icionado á 
s a c a r e n s e ñ a n z a s d e l a H i s t o r i a ! . . . 

Francisco Gana 
Ha muerto este martirizado en Montjuich, y do 

muerte misteriosa, que hace sospechar á muchos 
si habrá sido envenenado. 

En su conduceión al cementerio se encontraron 
los que fui ron sus amigos. Asociaciones ubreras, 
representaciones de partidos políticos libei'ales y 
revoluc i uñarlos, Socie.dade'; librepensadoras y ma­
sónicas, etc., etc.. Acudieron tambi'én represen­
tantes de la Asociación progresiva femenina, fa­
milias de ios condenados y de los íusiUdos eu 
Monijuich y muciías señoras vestidas de riguroso 
luto; en total, ceica de 3 OOÜ-personas, 

Sobre su féretro, que fué lujoso, depoíildronse 
varias coronas de ñores con 1̂  zas conteniendo ex­
presivas dedicatiirias, entre ellas las siguientes: 

«Efectos de Monijuich; á un mártir, varios 
compañeros.» «La -Sociedad de carpinteros de 
San üiarEin á sn digno compañero.» «La Sociedad 
de carpinteros de Barcelona á Francisco G^na». 

¡Honor a l m a e r t o l ¡Execración pa ra sns 
verdugos! ¡Y labor constante ba^ata alcan­
zar jnst ie ia para los vivos, jas t ic ia que no 
será completa ai no cae- sobre los ea lpa-
bies!. 

A l ca r ca m o r a d o de Sovil la (vu lgo a r ­
zobispo) le h a n h e c h o e n t r e g a s n s cor re ­
l i g iona r io s , n i á s . i5 m e n o s o n c u b i e r t o s , 
de u n m e n s a j e de adhes ión á la p a s t o r e ­
l a q u e d i spa ró c o n t r a e l c l e r i ca l i smo y 
l a s ina t i tu rñoues , y á l a q u e , vo lv iéndo­
se la boca orificio, t r a tó l u e g o de q u i t a r 
v a p o r . 

E l B e n j u m e a q u e le e n t r e g ó el m e n ­
saje , m u g i ó as i a i t e r m i n a r su d i s cu r so : 

Ayuntamiento de Madrid
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L a I g l e s i a eac lava en^el E s t a d o l íbte_ EL MOTÍN L a s r e l ig ionee d e g r a d a n y e m b r u t e c e n 

« T O D O á l a I g h a i a , p o r l a I g l e s i a : y 
para la I g l e s i a . » 

¡ V a y a u u a o r ig iua i idad ! ¡ P u e s si eao 
lo -viene d i c i endo , y , lo q u e es peor , ha ­
c iéndolo el c le r iea í i smn d e s d e q u e n a ­
d ó ! . . . «Todo p a r a él» t a l es su divida, 
so fó rmu la , su p r o g r a m a . 

C o m o és tos deben s e r los ' n u e s t r o s : 
«Todo sin la I g l e s i a , y todos cojitra ¡a 
Igleííia y sobre l a I g l e s i a . 

Y v e i v m o s al fin qu i en l l eva el g a t o 

a l a g u a . 
Do es te modo , y n o d e o t r o , e s t á y a 

p l a n t e a d a la c u e s t i ó n . 

INVIOLAVILIDÁD 
Pasaba una procesión por la callo d e 

San Antonio mi Allafar. á t iempo ynA PU-
(joutrábase Simeón Mart ínez Sospfidru den­
tro de la tienda de eu amigo Blas Oarcía . 

E n esto oye gruñir , r o b ü z n a r y rnjtr á su 
lado, todo t'.u un aiisnio tono, y que le in­
sul tan y It; apoetrofau y le a r reba tan e l 
hombrero y se lo l levan, y ve que el au to r 
d e ta les hazañas es el vieario Tormo. 

P r u d e n t e liaata mi grado inconcebible, 
nada dice; ni siiiuiera sacude t res 6 enati-o 
Iftpos al cura, lo cual que fué una lástima, 
y agua rda á que le devue lvan 1» prenda . 

Mientraft él pieuBa esto, el v i cano l leva 
el sombrero_ al párroco, y és te desde e l 
pfllpito voci'fera do lo lindo, contando lo 
ucurrido y asegurando que el chapean será 
l levado á los tr ibnnalea pa ra que cast iguen 
á 8U dueBo... 

Quedamos, pues, en que no pnede ya un 
c iudadano permanecer ni a u n den t ro d e su 
casa con el sombre r^pnea to , eiij exponei'se 
& qne l legue un cura, se lo qui te {¡ah! si no 
se t r a t a r a de persona eclesiáeticit, dir ía se 
lo robe) y lo demandó an t e loa t r ibungles 
después. 

A es te paso, pronto vamos Á tenei- á loa 
euraa en la sopa, y quien sabe ai has ta den­
tro del huésped de la mesil la de noche. 

¡Ay que curitaa de mis entretelasl ¡Y 
•ómo están haciendo méri tos para que loa 
mimemos el día de la gorda! 

Aqu í l legaba, cuando abro M Pueblo de 
Valencia, lo leo, y tro]iii'zo con este pa r r a -
fito sustancioso y aaleroeo: 

«Desde iGpgn, rpcorii^mos í¡ los liberales de Al-
faCar que cuando se eiicapntren ¡inlxinios al paso 
de una |ir(ii;esii5n y el vicario su acerque á arreba­
tarles d sombrero o el reloj (porque el que quita 
un sombrero es capaz de quiur un rcioj), le par­
ían la cabeza de un garrctaz \ qua es jusíisia le-
giliina y lápida cuando las autoridades se niegan 
á gar/.nlir los derechos del ciuiiadano por füvore-
cí̂ r las genialidades de un salvaje con solana. Yá 
^l,nmo*republicanos (jue votaron al actual alcal­
ice, sírvales de esearmieiito este rase para no vol­
ver á elevar con sus suiragios á un reaccionErio 
que restaijlece i'l ridículo Ave Mar^a PurUima de 
los serenos y ampara la suslracclín ¡lesombrero.'í», 

Vülo Bii&Ho.—EL M O T Í N 

iS'ipIo Futuro, el obispo de Aatorga, azuzado 
por los neos, híi hecho inse r t a r en un pe-

' r iódico d e re t re te une en aquel la ciudad se 
publiL'H, u n ar t icu lo d e fondo calunniáudo-
le, diciendo quu vende ubraa pornográficas, 
y e sc i t ando cont ra él á las autor idadea. 

Di* que no IMB vc^nde, buena p rueba es el 
odio qüií lüH aeos le profesan. Si las voji-
diese, ser ían sus constantes y en tus ias tas 
par roquianos . (Jouio q u e son los qne sostie­
nen ese comercio d e porquer ías . Llevo al­
gunas obras poruográflcas y ao ha rán todos 
BUS amigos. 

• iQue hace, pregunta nn colega, el araobis 
lio de Sant iago con los 30.000 duros que 
recauda al aEolí iQu6 el de Madrid con sus 
27.000Í P a r a sostenerse CÍHI eí t ra to que 
lea vemos, les basta y sobra con la décima 
pa r t e . ¿HacGn limosnas? Nadie l a s ve . í F u n -
dacionest Tampoco. Lo que «e v e es que al 
morir dejan los g randes prolados g'randeíi 
fortunas, aunque el derecho canénieo pro­
h ibe que las atesoien y que las leguen á 
qiiien-iio sea loe pobres y las iíilesiíis. 

¡30,000 duros! 127.000 duros al añol \ \ respe-
tosl ¡Y coiisidera;:iones] ¡Y, lo que vale miis aun, 
impunidad completa para los tronczoiiL's que 
puedan dnrse en el camino de la vida! 

Vemos, que Ü5Í ya se puede creer en Dios, ó 
Tornarse la pequeña molesda de aparentarlo por 
lo menos.' 

Los imbéciles que lo confiesan á palo seco, 
esos sí que llenen m£rito!, 

[30.000 duros! ¡27.000 durosl ]Y casa! |Y sin 
niiijer y sin hijos! (A quien mantener). 

¡Ahí iio-me arrepentiré nunca bastante de no 
haber nacido para obispo 1 

Un Diño Je ocho años fui confiado i los Sale-
siduos en Chincha (Peíú) para qu« lo cducason. 

i'iir tío sé qué, delerininaron casligarlp;y como 
loa frailes do todas LUSÉS sienleu en tudos ios 
ptiscs la nostalgia de la Iuquisici¿n, acordaran 
rclebrar ron la crislurita un auío de fe. 

Y, en ffcílo, lo arrí^jai^n i una hoguera, de 
liordft por una verdadera cssaalidail ta& pxtraido 
c-n vida v salvado jici IJP médicos de.-püés deuua 
larjia y p-nosísinta eniermedad, «riién de ias que­
maduras. 

Trü'.aron los Salesiauos por medio de la ocal-
lacióa, el engaño, la uenlira, la coiüpra del s i ­
lencio y la intriga ceica de ¡os depositarios del 
poder, de (-ximirsr; de responsabilidad; pero aute 
ul grito de \i pren.-a, especial mente ElCoinercio, 
diario el más acredi^-jdo áa Lima, la sociedad del 
P.TÚ EP ha e-iiiit>ov¡'!o, y el ministerio fiscal se ha 
vi.-to obligado á intervenir. 

Creo que la ¡irc-nsa \it pecado un poquito de 
ligera. ¿Sabe ella si I-:, pobrecitos salesianos te-
iiian hambre y trataron de asar a! chico para co-
niérsE-lc? lil hambre i;ispira malos pensamieulos 
y luy quii disculpar las acciones de los que obran 
b;<jü íU inspiración terrible. 

Además, ¡estada l-m üorno uu niño de ocho 
años á ia parrilla!... Se le haco á ruílquier fraile 
la bocj fgua s6lo al p nsarlo. 

¡eamos íolefootes 
¡Pero qué per iád icoahay por esas provin­

cias, tan rematadamente impíos! Léase, (es­
candalizándose por supuesto), esto qne dice 
La Lucha de Vigo, después cíe un exordio 
encaminado á demostrar que la castidad 
eclesiástica es una burla sangrienta hecha á 
la mora!: 

süiü ir iiiáii lejos, uü curílla/V/i^iío, (digo fili­
pino), que vive en esfa ciudad y que levanta mu­
cho las sayss para que las niñas le vean su boni'.) 
pié y las relucientes hebillas de sus zapatitos, an­
daba frenético el miércoles de la peiiúllima sema-
lia pascando y en busca de aígo, ¿saben ustedes 
por dfinde? pues por Canadelo y en un sitio cerca­
no S la vía férrea. 

No fak'i quien viera «1 caslo religioso lanzarse 
desesperado sobre una joveu costurera que á aque­
lla ¡lura .-̂ C'dirigía ásti domicilio, que está en aquel 
lugar. h\ verse acometida d¿ tal manera, la infe­
liz iiidiú socorro Umiando'por su madre, y enton­
ces el cura, al ver que la seguían el bullo, pu'o 
pies en polvorosa saltando á la carrera por nn te 
rrapb!n de bíistanle altura que hay cerca de la 
callo del Duque de la Vjcíoria, junto á la Viní­
cola...fi 

Desde que he leído esta noticia, no puedo 
remediarlo: cada vez que una mujer va muy 
de prisa por la calle, pienso que va huyendo 
de un cura; y si alguna grita, que se ha lan­
zado ya sobre elía... 

¡Oh poder de uua imaginación per turba­
da por la lectura de perifidicos malos! Tú 
abultas un poquito las faltas del clero. ¿Hay 
nada roAs natural en el mundo que el ene­
migo del h o m b r e (el cora) se lance sobre 
una muchacha eu plena calle, como acos­
tumbra á hacerlo el ípnigo del hombre (el 
perro)? 

Seamos tolerantes con laz enemigos zo^ao 
lo somos con los amigos. 

más ni más dos mujeres? ^Dónde citán? Han 
muerto? 

[Apiadaos, Dios mío, de las infelices y desgra­
ciadas monjas!» 

Es tan estupendo lo que ¿t colega denuncia, 
puede haber en ello tanta materia de delito ; basta 
de crimen, que tengo la completisinia semillad 
de que al enterarse los iribupalesdc juslifíj. . . 

No lomarán absolutamente determinación al­
guna. 

Es la costumbre al menos, tratándose de per­
sonas que pasan pur religiosas. 

Los federa les y los soc ia l i s t a s q u i e r e n 
ce l eb ra r en S a n S e b a s t i á n u n müm p s r a 
ped i r j u s t i c i a c o n t r a las O b l a t a s q u e fue­
r e n c a u s a de la m u e r t e de c inco infel ices 
a s i l a d a s . 

Y los p r o g r e s i s t a s y los de l a fus ión 
r e p u b l i c a n a se oponen á q u e t e n g a ese 
c a r á c t e r , q u e califican de an t i c l e r i ca l . 

S i en to m u c h o d e c l a r a r q u e m e dan 
a sco lo s l í l í imos . 

Y lo d igo t a n c l a r i t o , p a r a q y e de jen 
de l ee r E L M O T Í N , Ú es q u e a l g u n o d e 
esos h a tenido h a s t a aho ra e se b u e n g u s ­
t o , q u e lo pongo en d u d a , p o r q u e los l e e -
tore.? de E L M O T Í N n o s o a h i p ó c r i t a s n i 
m a m a r r a c K o s . 

IfüiitamíeÉje cuelga 
Lo es el de Sevi l la . 
Mie¡iíra.s de sa t i ende var ios se rv ic ios 

¡ i ! ipor tan tes y o r d e n a l a pa ra l i zac ión d e 
\\\A o b r a s d e la casa q u e ocupa po r e o o -
j iomía, subvenc iona con 1 9 . 0 0 0 p e s e t a s 
a n u a l e s á v a r í a s C o m u n i d a d e s , C o n g r o -
güciüi ies y Á ^ o s q u e explota, e i c l e n c a -
ÜMmo. 

Y lü6 sev i l l anos , eücepción h e c h o d e 
h tí q u e . e s c r i b e n en FA Baluarte, y dos 
ó t r e s ind iv iduos mdíí, simcn ás los l e c ­
to res de les periódifws an t i c l e r i ca l e s , t a n 
con t en tos y sa t i s fechos , a v e r i g u a n d o cu 
q u é t i e n d a d'e montañé,y h s y m e j o r m a n ­
zan i l l a , qu i én t o c a en la cor r ida p r ó x i ­
m a , donde g a r g a r i z a el c a u t a o r d e m';(la. 
Y \ a ro08 v iv iendo h a s t a l a S e m a n a S Ü U -
t a , en q u e se v i s t a n de m a m a r r a c h o s con 
la bor rachera q u e pur devoción l e s c o ­
r r e s p o n d a . 

¡Qué asco d(;be d a r i e s á ias persoiuií! 
ih i s t r sd í i s lie Sevi l la el ve r i un pueb lo 
t a n esfúpido,- t s n i n s u s t a n c i a l y t ü n 
a p a r t a d o de todo lo q u e s ignif ica l i b e r ­
t a d , p r o g r e s e , v ida ser ia y d i g n a de l 
h o m b r e de hoy! 

¡Y q u e m é r i t o t a n g i a n d e c o n t r a e n ios 
q u e , en m e d i o de t a n puu ibb í a b a n d o n o , 
t r a b a j a n c o n s t a n t e m e n t e por e v i t a r q u e 
c e e l po rven i r d o m i n e n ú t a n hermos . i 
c i udad A j u n t a m i e n t o s de c u e l g a , 
como el que hoy sopor t an ! 

que el tex to de aquellas divinan t ab las quo 
él recibió de manos de J ebová en las cum­
bres del ro l smpagneauto Sinaí, no sólo lo 
ha var iado la Ig les ia católica, sino que un 
los colegio.^ jesu í tas y clericales lo han t r o ­
cado por ese discordante trompetaízo. 

Ln, cosa t iene graeia . 
iVayn con los hetmautto.i y herniauitua, 

q u é ^ n o s se han vueltol — 
De fijo que Moisés, indignado, les enviará 

un aviso diciéndolos: 
»Hijo8 míos: bueno qiie soAia todo lo ea-

túpidos é Uipóoritas que os de ln gíina, pero 
!io.,. Ttmtrún, tin, í\m. 

j . t . 

Prensa de pega 
E n Madrid se publican una porción de 

periódicos, de loa que , td qun más , \ i r a 
doscientos ejemplares. Aiguuoa no l legan 
ni á cincnenta. T dice El Socialista hab lan­
do de ellos: 

«Hay en Madrid un impresor—j la Asociación • 
del A.rte de Imprimir lo ha denunciado en su 0o-
¡etin hace b^slaíitcs años—que os una eapeciaii-
dad para acón le ce i o na rs periúdicos por poco di-
nfro. j 

í̂ oii un solo periédico, cambiando el arlicnlo 
de fondo, se hacen cuatro 6 cineo, j así, por do= 
ú tres duros, ae tiene lo siguiente: 

La subvención de! ministia-io A d B. 
El sablazo que se atiza al personaje X. 
I.ns anuncios que se cobraii de ia Trasatlántica, 

del Bancí) de España, etc. 
Las butaquitas y aun los palcos para todos los 

teatros. 
- Y un periúdico diario, qne es la espada de- Ber­

nardo, pero que, para los incautos que no están 
un el secreto, resulta la lizoua del Cid Campeador. 

Y es lo más gracioso que la Prensa de gran cir­
culación, conocedora de estos infundías, cuando 
le conviene, copia muy ufana ias opiniones y jui­
cios de efos periódicos que tiran una mano de 
pap^l. 

V esto ¿quién lo regenera?» 
Advi r t i endo que todos esos periódicos 

son defensores acérrimos de las insti tucio­
nes y de la san ta religión de nues t ros ma 
yores , h e dicho cuanto me proponía dec i r 
por hoy acerca de esto. Po rque pieuso de­
cir más. 

Se c o m e n t a m u c h o po r toda l a p r o ­
v inc ia d e Cddiz , el q u e t ros p e r s o n a s pu ­
d i e n t e s , cunse r^ í tdo raa y ca tó l i ca s , h a ­
y a n h:af;ado s u s h i jos del co leg io - fo r ta -
lez-'i qire t i e n e n los j e s u í t u s e n e l P u e r t o 
de S a n t a M a r í a , d ic iendo p t i b l i c a m e n t e 
que habían crecido gue oguello m'O. un 
establecimiento de ense-'lanza, y po r e s t o 
h a b í a n m a n d a d o allí s u s h i jo s ; pero que . 
convencidos de que sólo es una escuela 
de CAUETES DEL CAÍÍI.ISMO, los h a u s a ­

cado. 

Pref iero es'-íí couserví idoros digno.': , 
á l o s r e p u b l i c a n o s i n d i g n o s q u e t te t icn 
s u s hi jos en c o n v e n t o s d e frailea y j e -
s u i t a s . 

S in n e g a r l e s por es to e l de r echo q u e 
t i e n e n á s e r u n o s hipó; : r i tas r e d o m a d o s , 
y íí a b o m i n a r d e E L M O T Í N . 

Un tío llamado Bernardo Santiago, lacayo 
de Nocedal, firma una hoja que se ha distri­
buido por Cádiz, aconsejando á los imbéciles 
que dejen la prensa mala y se suscriban á la 
buena. 

La mala es: en primer término E L MOTÍN, 
y luego El País, Las Dominicales, El He­
raldo., La Correspondencia de España, El 
Liberal, El Nacional, El hnparcial, ¡hasta 
La Época! 

EESOS periódicos, (rebuzna el Santiago,) 
son sectarios, esos periódicos son impúdicos; 
y unas veces á la clara, otras h¡2>ócritamente, 
envenenan las almas...» 

No son eso ninguno d e los periódicos que 
ese indecente,cita; pero quizás sean algunos 
algo peor que eso: cobardes que no se atre­
ven, por miedo á perder suscripciones, á 
contribuir íí la cspulsión de la chusma cle-
clcrical que arruma y deshonra á España-

Tengan esos periódicos constantemcute 
insultados por los neos un arranque viril, y 
en poco tiempo acabarán rr'Uch:is vergüen­
zas. 

Por lo que á Ei. Muríw toca, cociste que 
los insultos de los clericales son los mejores 
nrrullos pa ra conciliar y o todas las noches 
un sueño tranquilo. 

mm DEjiGis imsTicus 
Pregunta un periódico de Salamanca á los frai­

les dominicos si vive entro ellos un Padre Rodri­
go; y si vi\e quo le den recuerilos t'.inAosos de hi 
camarera encargada del ¡igua en el balneario de 
Puente Viopgo, aque no se La olvidado de jqrieHüS 
ofrecimientos del cuartUo y persona de conüanía 
que la cuidara en Salamanca, s¡ se decidiera y 
iteepiase sus cariñosos ofrecimieiitiis.u 

¡AU picarillo! ¿Con que le vas á los bjliiparios 
á Seducir camareras, con todo el aparato que el 
aigumcnto requiere de cuariito, slivienla, cari­
ño... ¡Si casi par-ce un hombro ese Rodrigo! Por 
iifs indicios aspira 3 ser Padre por partida doble, 

' es decir, con p minúscula y con P mayúscula. 
No se acomoda esto mucho con el voto de cas-

tid,id; poro entre hacer lo que esos otros Padres 
que han archivado en la cArc"! en Francia, d ío 
que c.-te bnria si la de Puente Viesxo se d'jara 
querer... ¿¡ué dudí cabe? lo de este. 

Salvíi la opinión de lo-- flaminios y dorot.'os de 
sotana d lebita. 

¡eon qué fe se dieron iu,, :i¡o;os de Nepe¡r,is j 
. los de Moreira de palus, se lanzaron piedras, s ' 

iirarou navajazos y se propioíron lirut! Gomo que 
sUaban en plenarnnería religiosa, sabían la doc­
trina Cristiana y eran muy brütí>S-

Siendo asf, qaodj expiic:ido salisfactoriamenle 
el suceso, y yo roiísnd-j al cielo quo los católicos 
celebren muchas lomerías con ÍÜ-J naluialesy le­
gitimas consecaeocias. 

Qui.:0 confesarse una niña de 14 años eu Ca-
rabauchel, v su padre so lo consintió para ijue se 
desengañase por si propia de quo no dobla ir. 

A ias primeras do cambio dijole !a niña al cura 
que en su casa se lela EL MOTÍN" en familia, y... 

¿Quién pintara ia santa ira del buen sacerdote? 
Fué tal, que mi ha vuelto ni piensa la niña en 
jíolver á arrodiilaise ante ninguno. 

Digna y lionrad^ resolución que, á más de evi­
tarle disgustos, le b"-rá conservar durante más 
tiempo los sentiraiiirtoi candidos y puros que for­
man e) encanto de lus jóvenes bien educadas. 

La felicito por áu tabia y prudente resolución. 

Vor atentar al pudijr do sos diacipnlos, ha sido 
Enchiquerado en Gimen (Gars), ei profesor enso-
tanadü Esi;;iiser. 

Kii vism lie. ¡a deplorable frecuencia eon que ee 
repiten c>s hachos, convendría ir pensando en la 
invención de placas preservalivas del pudor de 
los niños, ahora que las placas se han puesto de 
moda con fines meaos honrados. 

En d'iliciosu zig z3¿ penetra la chispa i-ldclrica 
por la torre de la iglesia de ViUafáfila, se dirige 
al altar mayor y quCmi el rostro ye! vestido de fa 
Virgea. 

Y la redacción do EL MOTÍN.,, 

L! principe Chigi. funcionario del Vatiíauojha 
sidit proci.tado por >Í1 delito de robo. 

Se le ai'usa de bibsr vendido antigüedades ar­
tísticas dú los museos vaticanos á un millonario 
yanki. 

El medio ambiente. 

Y vá j qué hace la chispa eléctrica. Caer en ia 
rújiula del convento de las UrsnlinaB en Sigüen/.a 
incendiando ¡a tcrre. 

Duró e! fuego unas cuantas horas, y pudo ser 
tstinguido gracias S... 

—¿A ülgiin milagro? ¿Por ios rezos de las mon-
j:is?¿Echando aly-uu escaoulariodei Carjien? ¿Al-
¡íuna idaca del Sj¡,'rado CorjzÓL?,., 

—No, gracias al inceísnle y ixpucsto trabajo 
d'l vci'indarioy iasauti^ridades. 

—Y la redaccióíide EL iUoii.v... 

l! 1 / r ! U II \ 

uijíjyas ( i ) (los battaks de Sumatra, los buguis y 
mar,a'íares de Célebes) llaman á su Dios superior 
BhiiUnm Gurú, que era el miiiii'" sobrenombre 
del viinocidu dios'Jiiiii, délos hindus, Gur«(sansc) 
íigiüficj mneslro, el que enseña. Lus dajaks de 
Borneo llaauu i su dios superior Makalara c n -
iiaceión de mnha. grande, y bhattara, señor. Y los 
vfurli'S de Dura a loran al ílios de lo? marinos Opo-
Lahalaln, que se descompone en epo, señor, co­
rrespondiente al apo de los ilocanos, y Lakatala 
que es el mi^mo dios Mabatara. 

La palabra Meykapal no e* más que un atribu­
lo de Balhala y significa criador ó quien luninS ai. 
gún objeto con barro, y quizás sea un eplt'ito aña 
•iido por los cronistas católicos, y, en efcci.i. ios 
autores más antiguos sólo escriben Bathlan, ex-
tepío el jesuíta Cbirino (2). * 

Otros conluadieron Bullíala con c! vocablo l i -
^alcg hakiila que siguifií^a cuidado, y de aqid li 
equivocada Iraducción do guardador de todo, que 
algunos autores dan. 

Del estudio de la elimologia de Bailóla h^uf iu-
geniosas deducciones el doctor filipino Pedr.i Ale- 1 
jaiidi'o P.itcrno y saca eo cuusecueccia que ,>'goi. 5 
fica primer cuidado, providencia, y transformado 
en hhtilha í xpri sa todo creador. 

«Ahora bien—escribe el '.•¡lado autor—en la an-
ligua efi-:rilura tagala ei nombre de Dios (fioíAa-
In, que sMo se escribía con lre> letras: fl. H. L.) 1 
so observa que la primera L'tra que simboliza á U i 
mujer (sejiún !as figuras de dicha escritura) j la ! 
tercera ^imboliíando al Ii it:bre, están unidas por 
otro sigíio que significa ha, espíritu, símbolo de 
Dios.» 

«¿Seria—termina prfguniando el doctor Pater­
no—el recóndito y perpetuo recuerdo del Misterio 
de ia Triíiiriad. guardando los tres signos ei ver­
bo iino de !.i pal bra?» (3) 

Otro doctor filipiu!», ol distinguido ojientalista 
T. IL Pardo de Tavera, dice: «Pudiera ocurrir que 
Buthald proviniera de auuüara., avalar, es decir, 
desceudímieniú de un Dios á la tierra b.jo uu« 
forma visible, como lus diez avalaras di! Wishnu t 
Y pregunto yo: ¿Sisera Dotkiiln la traniformacióu 
de la deidad filipina en el ave Tigniamanukin^ 

Balhala parece ser enire los visayos laoii, Dii 
ó Sidapa; entre ios de Liraasana, Abba; entre loi 
ilocanos, Boni; entre los igorrutes,/íníunian, ^ i -
gún los distintos dialectos. 

{üontinuari.) 

Ó 

Porque iiu jndust i ia l v^xpeiiile Hi País, 
Vida Nueva y E L M O T Í N , como también .Bi 

Éblo eotíe monjas 
Publicó haee poco La Lucki de V'go unos arií-

I:J1OS á prupÓEilo da a^lus estujjendtis ijU;) en un 
convento so realizaban, y en c! atimerodel 13dei 
.letual añí^dc: 

¡El demonio sigue campando por sus respetos; 
lo tienen en el cuerpo todas las monjas, y hace 
en ellas mil estropicios. Sigue encon-idísinm la 
pelea; ti odio no se caiiiw, yXimeniii t! deseo da 
venf;iinza, e>:c¡;Li las almas v ciiardece ios esjjíri-
lus- Se Ücga en la crueldad liosta el refinamietiio. 

Est.ín presas, nosesíibe dónde, ías dos her­
manas expulsadas del convento, y después admi-
lidas. Se pregunta por ellas y se contesta con va­
guedades. Son muclias Iss per.-onas que van al 
convento sólo por verlas y salen sin haber satis­
fecho su deseo. Hay quieii dice ^ue una de ellas 
está al lado de una letrina, en una atmósfera d¿ 
olores y de ni¡íiiii;as inaoportabie. 

/Está eziieradcí de e;,tns .graves sucesos el Obh-
po? ¿No ¿eria conveniente pensar en ¡a utiiid-id 
del lexorcismo? ¿Kstáu padeciendo esos potres 
V tiernos seres hajo la influencia de! Demonio.? 
La Iglesia tiene medios de sobra para derrotar­
lo. Póngalos en práctica y nos evinirá el dolor de 
llamar niídHS á ¡as personas que deben de ser 
buenas 

Eviten también que ia autoridad civil tome 
cartas en el asunto, porque, ¿así desaparecen sin 

TURURliN, V t )N , TUN 

No asustarse. No croan us tedes ijun t o . 
CIÜH k s í rou;petas de Jer icó , n i líi t rompa 
'Te! juicio fina!. Eso tururúii, tún, íún no es, 
auiujun lo pnrezeajt ia t rcmpotazo. 

Jía nn (unirú»,, íún, iiín nmy iugíinioso y 
" i ior tnno í-onque loa pulcros heri!i:ti!it'>s y 
Jas r eea tada í herraaiiitaa de la Doctr ina 
r r i s t iana hau sust i tuido cier ta frase esoa-
brosn de lo!s Mandaimentoa de la L^y do 
Dios. 

Y no es biouia.. Lo sé de buena t in ta . Ün 
tiuiíiü los colegios j0.soUíie y c ler icales q a e 
es tán regidos por gentes do Potan^^j^. íp-
ca, los uiSos de ambos íífxos cíintitn t o n nn 
aousoüete monótono ó iuarmóuieo lo,i Man­
damientos en esta íbrnia; 

FÁ ¡jrimi'ro, amnr á BÍoy sobrí; tijdíVs las 
cosas. 

Eí Be-gando, no tomar au santo uoinbi-e 
en vano . 

E l tercero, santificar li.s fitísta«. 
E l cuar to , honrar padrt! y madre . 
El quinto, no mata r . 
E l sex to . . . tururún,iún, Hn. 
i P u e d e pedirse mayoi' pulcr i tud ni más 

ingenio p a r a busear susti tución á las pala 
b ras un t au ío gráficas de laó Sag radas ¡::-i-
crituríisí 

Dieoíi las gentea de Iglesia qne las cú> ¡.^ 
santas hay que trat-LtrLía aüotamc-nte, y si­
guiendo oae precepto no h e de bu r l a rme di> 
ese graciosísimo íurw/TÍ», tún, túit, n i '!'> 
o t ros turuyán, tún, lunes por *•! eebihs ¡jor 
ni&aqn('.mi;agi*ndatíaTer i a c a r a t]ue.lifíbrá> 
pucato el buen MoieÓs cuando haya íiabido 

( I ) ES opinión general que los filipinos descienden ile los 
mala vos . , 

(i) ffsÍHoMn 'le ¡Oí i'stas PhilifiiKüS; Romj, lÜQ*. 

(.SPtlNTDS P.1K\ m 1!>-SAYÜ DEl'EüDICE.* F I L I P I M A ) 

III 
«B.Vrn.ÍLAl>, SUl'KE-MO ÜIEN, DIOS. 

LOS FlLlPinOS TKNÍAK lUEA DE LA iniNIDAD 

Balhala representa.altísimo y verdadero con­
cepto d.'rüiüs; es un ü.'v supremo drl que ningu­
na criatura pueda dar idea, siquiera remola, y, 
sin embaigo, se inaniíiiista en todas parles: se 
nianifiesia en ci siil que i-luniina y fecundiza la 
tierra, en la graudio.ddad del firmamento ( i ) , 
cuyo liiiíteri'isíi siloucin PS el más elocuente tes-
liiiionio do la esistencia de ese ser sublimo y 
omBÍ|iOtcüte; en la inmensidad de ios Ucóanos y 
y do los mares, y en una palabra, en los infinitos 
detílles de los ¡res reinos de la Naturaleza y del 
mundo microscópico. 

Balhala no es el sol ni la luna, sino el que los 
CJÍÜM en el cielo. Balhala es el criador de lodo 
y el que lo llena y lo vivifica lodo con su esencia 

- insrüvillosa, omnipotente, superinr á todo lo ima-
• ginabls, e.>to es, divina. (Í2) 

Concretando mis, diremos: Balhala significa 
Supremo Bien, 'uyos atributos, tamúl.'n .-.opre-

^mos, son tres: Om!ñpote:He Gñador, Proñdencia 
Omnisciente y Eterno Amor. Hé aquí la trilogía 
de les filipinfis, por io cual varios autores aseve-
lan que aii^iéllos teniau ideado la Trinidad, l.a 
!_eHÍaii, sí; ptio no hablaban de personas, sino de 
at.'ibuto! (3). Següirel profesor holandés el Poc-
tor G. A. Wiihens, bhnUara (es frecuente la trans-
íurmaciüíi de la R en X ó D en los dialectos fiíi-
piute) significa en sánscrito señor. Muchas tribus 

,1) Víase lo que escribieron Cicerón y iíalmes. 
¡1) Compárese cotí estoque cberibe el panteistJ C jmi -

lo Fiummarión en su obra Df^a SH ftt ^ai^ya¿<ija.—L:t iii-
mensidait iniinits—dice,—estí ocupada por su prescncid 
(Dios^, ubicaidaJ iomóvil, lodfl entera en cada punto del 
c.ípacio. loda entera en cjda instante del tiempo, ó por me­
jor decir, eternamente inliniía, para ¡a cual no eiisten m 
el tiempo, ni el espacia, ni ningún orden de sucesión-.... 
.Se puede, pues, considerar k ÍJins como un pensamiento 
inmanente remidiendo invia!?.l]e en la e.scncia misma de 
¡55 cosas, sosteniendo y organitando as! i tas criaturas mi s 
humildes como ¿ los sE&teñi^s más vastos de soles; porque 
!,"is leyes de la natur."[eía ya no eüiarán luera de este pensa. 
miento, esas no serijn sino su esprefiión eiernii.. 

••.'"-íí) .Pensar que treáson uno y uno es tres, es concepción 
que nuestro espíritu rechua en absoluto. 'STÜAUSS, en La 

'^ 

SUSURROS 
H e dicen de Segovia que lo que y o indi­

qué acerca de si salieron ó no frailes del con­
vento de monjas del Corpus la noche del in­
cendio, no es lo que 3e susurra por allí. 

Lo que se susurra, es que los frailes filipi­
nos, establecidos en una casa inmediata al 
convento, habían abierto una comunicac;ión 
entre ambos ediñcios por un patio, y que la 
monja que se supone quemada y de la que 
no se ha encontrado rastro alguno, quiso 
dar parte al obispo de aquel hecho. Y susu­
rrándose esto, calcúlese hasta dónde llega­
rán las suposiciones. 

Un hecho hay indudable, porque lo vé 
todo el mundo, y es que los frailes salen aho­
ra á la ca^le armados de un bticn garrote 
(palasaií creo que le llaman eit Filipinas). 

Esto me dicen desde Segovia; y no he de 
comentarlo, porque no soy de los que se ad­
miran de que frailes y monjas se comuniquen. 
¡Hánse descubierto tantas veces caminos 
subterráneos de unos conventos S otros! 

L o que pudiera ser un poquito grave, 
si se confirmase, es !ü de no haberse encon­
t rado ni rastro de la monja desaparecida. 
¿Pero cómo se confirman estas cosas, supo 
niendo que hayan ocurrido, íí poco interés 
que exista en ocultarlas? 

¡Misterios, siempre misterios en esas ca-
sns de madres y parlres solteroSl 

ROTEO 
Se duele nn periódico de que no están garanti­

dos los derechos de la prensa y de que la opinión 
pública cüiitempla cuii indiferencia los atropellos 
de que somos victimas. 

Traslado i los laifjüjoshombies civiles queban 
gobernado á Kspaüa ddsde el 68 y muy especial-
meiile á don Práxedis Mateo Sagasla. ilan sido 
lan remaiaiíamenie túulr.s, que lldn dejado la ius-
trucíión pública en III;ÍIIOS de sus enemigos. 

A los treinta afiesdeesta insigtie menlecatez. 
el país no e;- ronütitucional, son consütucionalti 
los viejos; la juventud es esteli y uo tiene un jdie-
gue en el cerebro-

A la opinión pública no le importan los vejá-
menpi de la prens^f, porque la oídnión ptibUca no 
sabe leer. De diecisiete millooesde españoles que 
soiiioy, solamente leen cuatro ó riiico iniilones, y 
bastante mal por cierto. Once millones bien pue­
den ser la opinién pública-

Esa es la obra do don Práxedes Mateo Sagasta. 
Ün cuoveuto en c^da callo, el periódico á cinru 
céntimos y ia j-iventtid cana. 

Si con rulos da[i>! It.í pirece á mis compañeros 
quo beuios ídegido la /¡cw des ¡netiers... 

La menlocaleí lia ido todavía más allí. 
Cuando los reaccionarios ecgen la sartén por el 

rr.ango, exterminan í los ciinstitucionales. 
Tantos muertos coniu Irs hizo el Ejército en î s 

montañas de Navarra, ouas lanías inuerles civiles 
def:rt;tan ellos, entre cesantías y procesos. 

En cambio í elies no hay quien les toque ni 
aun en el pelo de la ropa. Ellos nos mandan como 
í esclavos; iiosolros á ellos como áciudadauus. 

Y eso es tomo. 
C'ice de durochos el que los defiende hasta cuii 

su sangre; ¡-er̂ i 00 el quw bts detesta. A este rtl- / 
¡jmo liay que gobernarie d tu gusto. A palos. 

MAMEItTO 

•i mum. 
folletos.—15 eénllnnos uno. 

Colecc ión c o i n p i e t a , S p'-íselas f r an ­

ca d e poi-£fi y cert i í icGda, 

P a r a l'.'s s i t s c r í p to re s 4 EL M O T Í N A 

S 0 c é n t i m a s , c s r g á n d o l e y ú n i c a m e n t e 

el cer t i f icada . 

P u e d e n p e d i r s e s u e l t o s . 

U>11D. — HOKOSk, ixÍMf7^^n ~ 
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